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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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UANDO se refieren verbalmente los hechos de 
los constitucionalistas, lejos de los puntos en 
que se han presenciado, no se pasan á creer, ya 
porque son contradichos ó disminuidos por sus 
adictos, ya porque son tan inmorales y atroces, 
que á las personas honradas y sensibles les pa- 
rece imposible que todo un partido los pueda: 
disimular; y ya, en fin, porque no se reciben con oportu- 

nidad noticias circunstanciadas acerca de ellos: Noso- 
-tros' vamos á publicar parte de los que han pasado 3:: 
Guadalajara, para que á'grandes distancias y para siam- 
pre, se conozca cuál es el móvil y las teudencias sócia- 
les de los:que han defendido la Constitucion de 1887. 
Hemos dicho que solo. intentamos referir parte de esos 
hechos, porque no queremos: considerar la conducta: pú- 
blica: de sus'autores bajo todas sus faces;es decir, comió 
ladrones comunes: como asesinos: crueles: como incen: 
diatios inhumanos y como hombres pérfidos: y sin pata- 
brade honor: .. .; no; náda'de esto, sino útiicamente en 


TA 
pure 


EN, E 
lo que conduzcan sus escritos y acciones á descubri que 
son enemigos de nuestra adorable religion, cosa que hipo- 
critamente niegan ellos y sus compafieros de partido. 

Al querer dar las pruebas, hemos reflexionado que los- 
sacrilegios de que hemos sido testigos oculares en el si- 
tio y despues de la toma de la plaza, no siendo aislados 
y casuales, sino resultando como una consecuencia ne- 
cesaria de los errores anti-católicos que los liberales co- 
menzaron á propagar en Guadalajara por todos los me- 
dios posibles luego que triunfó el plan de Ayutla: es in- 
dispensable recordar siquiera algunos de sus impresos y 
algunas de sus acciones contra los principios, las perso- . 
nas y las cosas sagradas de la Iglesia, á fin de marcar 
con claridad y evidencia que un espíritu de impiedad 
las ha impelido por el camino de lo que llaman reformas. 
En efecto: pocos dias despues de haber entrado en esta 
capital D. Ignacio Comonfort, es decir, el 28 de Agosto 
de 1855, salió á luz el periódico “La Revolucion,” que 
fué visto desde luego como la espresion del partido li- | 
beral erijido en poder. Sus redactores comenzaron des- 
de el primer número, á describir las tendencias del plan de 
Ayutla y la voluntad decidida del partido progresista, para 
arrazar sin compaston obstáculos, y para herir en el cora- 
zon, y con golpe mortal, el partido jesátstico, para hacer caer 
en pedazos los misteriosos ídolos que habra adorado, y para 
exhortar al pueblo á encadenar para siempre, á la clase ecle- 
sidstica, por ser un contrasentido de la civilizacion y una ta- 
rasca de la humanidad. Este fué el programa, este el 
estandarte que debia servir para marchar á paso redo- 
blado por las sendas del protestantismo; faltaba solo un 
hombre que acaudillara la faccion y llevara adelante ta- 
les propósitos. Ninguno podia dar mas esperanza para 
esto, que aquel que habiendo sido colmado de favores 
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por un Cura, porun Cabildo y por un Obispo, se habia 
declarado con la mayor ingratitud, enemigo del Clero: 
así es que los redactores postularon para gobernador de 
Jalisco á D. Santos Degollado, por sus honrosísimos ante- 
cedentes, por su instruccion, talento y honradez. 

A consecuencia de esto, entró á gobernar el Estado el 
12 de Setiembre, “obligado por un acto de subordina- 
cion militar,” segun aseguraba en la proclama que pu- 
blicó ese dia: manifestando, ademas, que era motivo de 
alarma para las clases acomcdadas; y de murmuracion, tal 
vez, para los que veían en él la torpeza del rústico que pe- 
netra por accidente en los salones; faltándole decir que esa 
alarma y esa murmuracion provenian de que todo el 
mundo teme y critica al que posee el mayor de los vi- 
cios que es la ingratitud; y de que todos los habitantes 
de Guadalajara recordaban y recordarán siempre el 29 
de Enero de ese año, en que sus secuaces abrian á fuer- 
za de hachazos las casas del barrio del Santuario y de- 
mas orillas por donde pasaron, robando escandalosamen- 
te, por cuya conducta el pueblo dió á los liberales el nom- 
bre de hacheros. 

En la misma proclama aseguraba el nuevo gobernador, 


que żenia la firme resolucion de volverse á la vida privada y á 


la oscuridad de donde habia salido; cuyas palabras no cum- 
plió, ni tuvo ya subordinacion militar para dejar el go- 
bierno y entregarlo á D. Joaquin Angulo, como se lo or- | 
denó repetidas veces Comonfort. Porque la verdad era, 
que no habiendo logrado la presidencia de la Repúbli- 
ca, buscaba un puesto tan lucrativo, una altura tan ele- 
vada, como la del gobierno de Jalisco, para hacer su for- 
tuna y hollar con el mayor menosprecio á nuestras anti- 
guas ilustraciones: nuestro Obispo, nuestro Clero. 
Existia, pues, ya en el palacio un centro reformador, 


m 
el sacristan del cura Garrido: el escribiente de la clave- 
ría de Morelia que, sin mas instruccion que la que pue- 
den proporcionar esos destinos de la Iglesia, hacia en- 
tender que habia estudiado el dogma, hablaba con hipo- 
cresía contra las instituciones sagradas y se ocupaba de 
dia y de noche en dictar medidas, y dar consejos pro- 
pios de un protestante que, como chispas, volaban á mil 
cabezas y corazones, formándose así un volcan de pa- 
siones funestas, que producian ya desde entonces en to- 


dos los jaliscienses el vago presentimiento de su infaus- 
ta erupcion. 


Esas pasiones funestas, enemigas de la fé y de la au- 
toridad, se comenzaron á externar de un modo. solemne 
por Cruz-Aedo, el 17 de Setiembre, en el discurso que pro- 
nunció en memoria de las víctimas de la independencia, 
y estando presidiendo D. Santos Degollado. En su pre- 
sencia, despreció eloradoral Pontífice Supremo de la Igle- 
sia, las censuras, las indulgencias y el Sacramento de la 
Penitencia: proclamó la tolerancia universal, opuesta á 
lo que leemos en la Santa Escritura: “Si alguno viene á 
vosotros y no'tiene la verdadera doctrina, ni lo saludeis;” 
desconoció la autoridad y afirmó que á ella se debe so- 
breponer | la razon, cosa tambien contraria al Evangelio. 
“El que no PIE á la Iglesia sea tenido como infiel y 
publicano." Todos estos errores dijo, á voz en cuello, 
el panegirista- de la razon, lanzando al concluir, en der- 
redor suyo, miradas ardientes, satánicas, própias de un 
rival de Dios. Entonces el gobernador Degollado se 
paró y manifestó su entusiasmo, plégando los ojos, arru- 
gando la frente, tomando un ademan de.... y tendien- 
do los brazos hacia Cruz-Aedo: “¡felicitemos, dijo, aljó- 
ven orador que ha estudiado tan bien el dogma como 
yo!” y lo abrazó estrechamente. 


" 
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Por todo esto quedaron convencidos los liberales, que 
el racionalismo estaba bien sentado en lá silla del go- 
bierno, y se creyeron autorizados para ejercer el aposto- 
lado de la razon en los clubs y en.las plazas. Contre- 
ras Medellin predicaba cada ocho dias en las juntas de 
artesanos, Cruz-Aedo, Gonzalez, Gómez y otros decian 
sus pláticas en la plaza de Estovedo, ridiculizando al 
Papa, á los Obispos, á los clérigos, á los frailes, á las 
niónjas y á todas las prácticas religiosas. Aunque en 
honór del pueblo de Guadalajara, debemos decir que 
siempre silbaba á los falsos predicadores y algunas ve- 
ces los hizo retirarse á pedradas. 

Sin embargo, como ellos en medio de su depravacion 
intelectual querian desmoralizar al pueblo haciéndolo 
perder el respeto debido á los sacerdotes, ponian músi- 
cos y cantadoras para que recorrieran por las noches los 
barrios, y en tropel iban á las puertas del obispado, á 
las casas de los clérigos y aun á los átrios de los con- 
ventos, en donde con bramidos infernales, y en medio 
de lá Spur gritaban: “Muera el Papa:” “Muera el 
clero.” Entonces, el Sr. Obispo, en cumplimiento de 
sus deberés, publicó úna Pastoral, y preguntó en ella: 
¿Si dirian mas los protestantes? Recordó la creencia católi- 
ca de que dl romano Pontífice debemos entera obediencia, 
porque es el representante del Hijo de Dios, y la cabeza vi- 
sible de la Iglesia; demostró que el clero dimana esencial- 
mente de la Religion, porque no puede haber Iglesia sin mi- 
nistros, y porque Jesucristo se los dió al establecerla para 
que nos enseñen y nos impidan ser arrastrados de todo vien- 
to de doctrina por la malignidad de los hombres engañado- 
res que con astucia nos llevan al error. 

. No solo se ocupó de estas materias el Ilmo. Sr. 
- Obispo; sino que, ademas, entre otras cosas dijo: Que la 


autoridad de la Iglesia, asistida por su Divino Fundador, es 
infalible: y que por esto el católico se somete á ella sin va- 
cilar. ¡La razon natural! Sí, la razon es don de Dios, y 
no se nos ha dado para que la tengamos ociosa: la Iglesia 
Santa no nos prohibe usar de ella dentro de su esfera, esto es, 
en las verdades que son del órden natural: exammemos estas, 
disputemos y discurramos sobre ellas cuanto queramos. Pe- 
ro si la sacamos de sus limites, sí la aplicamos á las verda- 
des del órden no natural, sino sobrenatural, ¿qué nos su- 
cederá? lo mismo que sucedería á un nécio que, sacando á 
cada sentido de su respectiva órbita, quisiera con los ojos 
percibir los sonidos; con el oido los colores, ó con todos ellos 
las cosas espirituales. Tened siempre presente, hijos nues- 
tros muy amados, que las verdades reveladas no se alcanzan 
por la razon natural; que las creemos mas que st las vtése- 
mos, fundándonos en la veracidad de Dios; que la fé es, co- 
mo nos enseña el Catecismo, una luz y conocimiento sobre- 
natural, con que sin ver creemos lo que Dios dice y la Igle- 
sta nos propone. En esto consiste ser meritoria nuestra fé, 
porque no hay mérito en creer lo que se vé; eso nada cuesta, 
y se hace sin esfuerzo ni trabajo: ¡dichosos los que no vie- 
ron y creyeron! decia Jesucristo al incrédulo discípulo. | 


Por estas verdades católicas, espuestas con la sinceri- 
dad que caracteriza al Sr. Espinosa, escribid Cruz-Ae- 
do un artículo que publicó en el núm, 12 de “La Re- 
volucion,” burlándose de S. S. Illma., y afirmando que 
el espíritu de la pastoral, no es mas que una de las viejas 
tretas del partido conservador. No solo esto hizo el atre- 
vido redactor, sino que en el núm. 13 de aquel periódi- 
co, dirijió, en union de Rios, Vallarta, Vigil, Gómez y 
Camarena, una carta soez, una especie de desafio á la 
ciencia teológica del Prelado, una rebelion contra su res- 
petable autoridad, y un ódio contra su persona, atribu- 


ios 
yéndole un fondo asqueroso de mala fé: “se ha puesto, de- 
cian esos seis estudiantes, el dedo en la llaga; se ha to- 
cado la fibra mas sensible, porque nada ama tanto el 
avaro como sus tesoros; en consecuencia, el monstruo 
herido, se rebullirá y pondrá en juego todas las tenebro- 
sas maquinaciones que acostumbra. Pero, es ya tarde, 
Illmo. Sr., estamos en medio del siglo XIX, en que el 
pensamiento se trasmite con la velocidad del rayo, del 
uno al otro estremo de la tierra: millones de cabezas 
pensadoras se ocupan sin descanso del porvenir del mun- 
do, y escarnecerán y harán añicos al embaucador que 
pretenda engañar al pueblo con intereses disfrazados.” 
~ Así trataron unos muchachos insolentes, al sábio, vir- 
; tuoso y venerable Sr. Espinosa, contando con la aquies- 
cencia, ó mas bien dicho, con el beneplácito de D. San- 
tos Degollado. | 


Un escritor ha dicho: que “son menos temibles cien 

“mil malvados ignorantes, fugados de presidio, que dos 

. “6 tres estudiantes perversos que han adquirido un me- 
“dio saber, y quieren progresar en política sin las luces 
"de la fé. Aquellos llevarán la desolacion y el terror á 
“un gran número de familias; pero con la fealdad de sus 
“hechos deshenrarán el vicio. Estos otros, buscando 
“preferencia para él y desprecio para las virtudes, po- 
“drán, tal vez, con escritos seductores, hacerlo adorar 
"de muchos, y conducir á la ruina á toda una socie- 

"dad." Efectivamente: los seis jóvenes de que hemos 

hablado, volaron á los barrios á recojer mas de trescien- 

tas firmas, para dar un carácter popular á un remitido 

' que tambien se publicó en el citado número contra la 
Pastoral del Illmo. Sr. Obispo, calificándola de farisai- 

co documento, de toque de alarma con que los conservadores , `’ 
pensaban preparar una reaccion. Y como en sus cálcu: | 
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tos ha entrado siempre perseguir al clero por medio de 
la fuerza, y al traves de las olas de sangre de una futu- 
ra revolucion, se pusieron de acuerdo con el Lic. D. Pe- 
dro Ogazon, coronel del 1.er batallon de Jalisco, para 
' hostilizar de un modo imponente al pacífico Prelado, y 
pára hacerlo pasar á los ojos de la oficialidad y tropa, 
como el enemigo mas inmoral. Firmaron esa manifes- 
tacion el mismo coronel, el teniente coronel Zuro, el 
mayor Martinez y unos representantes por la clase de 
capitanes, tenientes, sargentos, cabos y soldados, y lo ca- 
lumniaron atrozmente, afirmando: que “acababa de di- 
““rijir su Pastoral, no 4 las almas piadosas ó desapiada- 
“das, sino 4 los clérigos, sus subordinados, para que con 
"mas impunidad puedan predicar en la Cátedra del Es- 
**píritu Santo, en lugar del Evangelio de nuestro Reden- 
“tor, una cruzada contra los republicanos; la anarquía 
‘‘con el nombre de órden; la rapiña con el de fraterni- 
“dad; el ostracismo con el de humanidad; el asesina- 
“to con el de mansedumbre, y la guerra con el de paz:” 
añadiendo en el segundo párrafo, que decian todo esto, 
“para que llegara á conocimiento del gobernador que 
“tan dignamente presidia los destinos de Jalisco.” Las 
personas que conozcan la nobleza de alma de nuestro 
Diocesano, la mansedumbre de su corazon y su carác- 
ter verdaderamente apostólico, podrán decir si es capaz 
de proferir palabras que, aparentando piedad, dejen 
hiel en pos de sí, y lleven la mira de desear la anarquía, 
la rapiña, el ostracismo, el asesinato y la guerra; y di- 
rán tambien, si todas estas inmoralidades podria inculcar 

á los clérigos que le están subordinados. 
Despues de estos remitidos, hizo Cruz-Aedo grandes 
elogios de Degollado, diciendo al fin del número, que de- 
bra estar seguro de haber entrado en la carrera que lleva á los 
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hombres ilustres á la inmortalidad. Y ¡por qué? porque ha- 
biéndole dirijido el Illmo. Sr. Obispo un oficio en que 
le suplicaba que impidiera la circulacion de discursos 
pronunciados en su presencia, con motivo deas solem- 
nidades cívicas de los dias 16 y 17 de Setiembre, así 
como la de otros impresos tedattados por los mismos 
oradores, en cuyas producoionés se ultrajó al romano 
Pontífice, se despreció á la Iglesia y se cálumnið á sus 
ministros; el gobernador contestó: que “no obstanté que 
“la lectura de los libros dogmáticos habia sido objeto 
"preferente de sus estudios, no habia advertido la enun- 
“ciacion de proposicion 6 doctrina ninguna anatemati- 
“zada por la Iglesia de Jesueristo." Esta era una jac- 
tancia infundada para pretender dar lecciones en mate- 
rias eclesiásticas 4 nuestro sábio Diocesano; esta, una 
hipocresía para alucinar al pueblo; era, en fin, una men- 
tira ridícula que dejaba traslucir toda su ignorancia, to- 
da su mala fé y toda la resolucion que tenia de ser cóm- 
plice con los aspirantes al protestantismo. Porque si 
fuera cierto que habia estudiado los libros dogmáticos, 
habria sabido que no era católica la proposicion absolu- 
ta en que afirmó Cruz-Aedo, que la razon debe sobrepo- 
nerse á la autoridad. Supuesto que los verdaderos cató- 
licos reconocen y veneran la autoridad de la Iglesia es- 
tablecida por Jesucristo y consignada en el Evangelio; 
y por último, si hubiera estudiado siquiera superficial- 
mente el dogma, sabria que al Papa se le debe obede- 
cer y respetar; y que solo los enemigos de la Religion 
lo han llamado, como lo llamó el mencionado orador» 
\ ‘la prostituta del Apocalipsis;” y á los católicos, “los 

sacrificadores de la béstia:” lo que hay de protestantismo 
en estos conceptos se conoció por el auditorio cuando fue- 
ron proferidos, y por toda la República cuando fueron im- 
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presos y publicados: solo el gobernador dogmático, es decir, 
de estilo magistral y pedantesco, no lo pudo compren- 
der, á pesar de la preferencia con que dice haber estu- 
diado los dogmas, ni advirtiéndolos el Prelado con su ge- 
nial moderacion. Así como la modestia es inseparable 
del verdadero mérito, así la audacia en el distintivo mas 
marcado de la charlatanería. | 


Mucho podriamos estender nuestras reflexiones so- 

bre las injusticias, las calumnias y amenazas que los 
degolladistas forjaron contra el clero en general, y con- 
tra varias personas eclesiásticas muy respetables, á con- 
secuencia de la Pastoral; pero no lo consiente la breve- 
dad de este escrito. Así es que solo recordaremos las 
delaciones que algunos liberales de Lagos, San Pedro 
Ísican y Tlajomulco, hicieron al redactor de “La Revo- 
lucion" contra sus respectivos curas, de.las cuales re- 
sultó que en el núm. 20, se dijera: que ellos la habian 
corregido y aumentado en el púlpito: que eran unos ma- 
los sacerdotes, y predicadores celosísimos de abusos. ^ 
Los feligreses de esas parroquias sabrán si han sido mas 
virtuosos los liberales, sus paisanos, que sus pastores; si 
las conversaciones impías de aquellos han moralizado 
mas á las familias que las esplicaciones de la doctrina 
cristiana dadas por estos en los dias festivos; y en fin, 
si aquellos les han hecho mayores beneficios que estos. 
No importa, por lo mismo, que haya habido en esos lu- 
gares hombres ingratos y calumniadores que, como vul- 
garmente se dice, tiraron la piedra y escondieron la ma- 
no; porque los pueblos ya los conocen y detestan; y 
sobre todo, porque la historia colocará en su respectivo 
lugar al imitador de San Vicente de Paul y al sectario 
de D. Santos Degollado. 

A propósito de la mericion que acabamos de hacer del 
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santo cura fundador de las Hermanas de la Caridad, 
hemos recordado que á ciencia y paciencia del goberna- 
dor, se presentó por Cruz-Aedo, en el núm. 15 de su 
. periódico, igual ante Dios el mérito de una sensual ac- 
triz con la virtud de una fiel hija de San Vicente. El 
poeta licencioso hace que la prostituta se salve á pesar 
de que tenia por única creencia gozar: á pesar de. que - 
habia ofrecido errores á millares de personas: á pesar 
de que habia dado á un hombre de bien el precio de 
una caricia; y en fin, á pesar de que habia muerto en los 
brazos del amor sin que se hubiera confesado. Los ver- 
sos á que aludimos, y en la parte que contienen tan ir- 
religiosos é inmorales conceptos, son los siguientes: 


LAS DOS HERMANAS DE LA CARIDAD, 


*Muerta una hermana de San Vicente, 
Halló en las puertas del alto cielo, 
Jóven cubierta de rico velo, - 

Que llora el teatro con gran dolor. 
Las dos llegaban dignas de aplauso, 
Cruzando el éter cual dos destellos, 
La una en las álas de ángeles bellos, 
La otra, en dos brazos tiernos de amor. 


“San Pedro arriba de centinela, 
Despues de un ave, monjil saludo, 
A la actriz dice: Siempre se pudo 
Entrar al cielo sin confesor. 

Ella responde: aunque fuí buena, 
Yace mi cuerpo sin sepultura, 

¡Ah! Dios perdone á mi buen cura, 
Que ignora el pobre lo que es amor. 
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“Sí, là paloma: casta suplica, 

Mas que. ua; ministro de los altares, - 
Hizo mi acento. que-en- paz, millares, 
La triste muerte vieran: llegar. 

Y yo ofreciendo) la ninfa. dice, 

Dulces errores ví conmovida, 

Que ellos amaban así la vida, 

Pues la creencia le dá el gozar. 


“Cuando mis preces, la monja. añade, 
Hácia los buenos. yo. dirijía,. 
Llevaba al pobre, que bendecía 
Mi tierna mano, del rico. don. 
Yo, dice:la otra, viendo abatido 
Per la miseria, por la: injusticia; 
Di. comel precio de unas cantéza;: 
Al hombre honrado su salvacion. 


“Entrad, al punto, tiernas mugeres; 
Dice el portero del alto cielo; 
Amar al prójimo fué vuestro anhelo, 
Mi Dios-no exije mas del: mortal.” 


Si solo calificáramos el mérito de esta poesía en su 
versificacion, bastaria decir que verdaderamente dá gri- 
ma ver escritos tantos desatinos en renglones desiguales, 
y desprectariamos al: atrevido. que,. sin- génio poético, 
se cree inspirado;. pero como:esc una: blasfemia atribuir 
á San Pedro el errar de: afinmar, que: “Siempre se pudo en- 
trar al cielo sin confesor;”” como es una heregía contra la 
divina mision de Jesucristo yi de los:sacerdotes; como es 
un ataque impío al Saeramento de la:‘Penitencia, y como 
es un escándalo ofensivo á da creencia de:los mejicanos, 
diremos al ignorante charlatan; que es de: fé que Jesu- 
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cristo, despues de su resurreecion, dijo á los Apóstoles 
“Como mi Padre me ha enviado, asi os envio tambien 
“á vosotros.—Dichas estas palabras, dirijió el aliento 
sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo: que- 
“dan perdonados los pecados á aquellos á quienes los 
“perdonáreis, y quedan retenidos 4 aquellos á quienes 
“se los retubiéreis” [*]. El orador racionalista y el hi- 
pócrita gobernador de esa época, no harán caso del Evan- 
gelio, porque habiendo el primero declarado que la ra- 
zon se debe sobreponer ála autoridad, y el segundo aplau- 
dido con abrazos tan anticatólica proposicion, no com- 
prenderán que las llaves del reino de los cielos están 
en manos de los sacerdotes para que las abran. á los es- 
píritus arrepentidos, y las cierren á las personas que, 
sin haberse confesudo, mueran en los brazos de amor; des- 
pues de no haber tenido mas creencia que gozar; despues 


. de haber ofrecido á otros el error, y despues de haber ' 
vendido caricias á los sensuales: sin embargo, los verda- 


deros católicos no solo respetan la autoridad sobrenatu- 
ral de Jesucristo y de los sacerdotes; sino que, haciendo 
buen uso de su razon, fácilmente se persuadirán que si 
un enfermo quiere conseguir su salud, es preciso descu- 
brir al médico sus dolores, sus llagas, sus pulsaciones, 
sus síntomas, y cuanto conduzca á darle conocimiento 
para que diga si el paciente tiene ó noremedio. Cono- 
cerán tambien que un juez para dar una sentencia favo- 
rable ó adversa, pero siempre fundada en la justicia, ne- 
cesita interrogar, oir á los interesados, imponerse, bien 
de los hechos ó derechos. que se, ventilan, formarse. juj- 
cio y fallar. Se persuadirán,. que cuando. una persona 
busca á otra con el fin deque Je aconseje el modo. mag 


[*3-San Juan, cap. 20, v. 21, &c. 
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eficaz para salir con felicidad de una situacion compro- 
.metida y peligrosa, es indispensable que la primera ma- 
nifieste á la segunda todos los antecedentes, todas las 
circunstancias y todos los datos que la hagan formar idea 
del negocio, y pueda así sefialar con acierto el punto 
por donde se pueda salir del apuro y evitar el peligro. 
Quedarán, en fin, convencidos de que siendo los sacer- 
dotes, en virtud de la mision y autoridad que han reci- 
bido de Jesucristo, los doctores dela conciencia que nos 
han de aconsejar, los médicos del alma que nos han de 
curar y los jueces de nuestras acciones morales que nos 
han de sentenciar, es herético y contrario á la razon na- 
tural, afirmar que siempre se pudo entrar al cielo sin con- 
fesor, como ha dicho el estudiante Cruz- Aedo. 


¿Mas qué estrafio es que diga tales cosas el que siem- 
pre ha hecho alarde de haber dedicado mucho tiempo á la 
lectura de obras impías? ¿Por qué nos hemos de admi- 
rar, que habiendo Voltaire querido colocar en lugar de 
la moral evangélica esta cínica máxima: El placer es el 
fin universal: quien lo pilla, consiguió su salvacion; diga 
tambien un volteriano que se ha salvado una impúdica 
cómica, cuya creencia fué gozar, y cuyo fin en la tierra 
fué el amor? ¿Y qué razon hay para que nos sorpren- 
damos, que intentando este perverso sustituir al culto de 
Dios el culto de la carne, haya dicho que para entrar al 
cielo basta solo amar al prójimo? No: de él nada estra- 
fiamos; porque aunque Jesucristo haya dicho: Si quieres 
entrar á la vida eterna, guarda los mandamientos y á mí; 
cuando la doctrina cristiana nos enseña que estos diez manda- 
mientos se encierran en dos, en servir y amar á Dios sobre to- 
das lascosas y al prójimo como á nosotros mismos: Si su estra- 
viada razon le dice que, sin servir y amar á su Mages- 
tad, puede conseguir la salvacion, él ha de asegurar 


alos 
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siempre que el amor del prójimo: basta, y que Dios no. 


exije mas del mortal. Por todo lo espuesto, cualquiera 


conocerá que deseando Cruz-Aedo rebajar el mérito de 


esas pasientes mugeres, y siendo ellas ángeles de con- | 


suelo en los hospitales, y de luz en las escuelas, porque 
aman á Dios sobre todas las cosas; quiso igualar el amor 
todo espiritual que tienen á los enfermos y á la nifiez, 
con el amor mundano de una actriz, que goza, que no cree 
y que muere encenegada en el lodo inmundo de pasio- 
nes brutales. 


Massi sus ódios y calumnias se traslucen en lo que 
ha escrito contra las hermanas de la caridad, dejando 
allí ver claramente su espíritu de heregía, de blasfe- 
mia y de inmoralidad; en el núm. 16 de su periódi- 


'co, compadeciéndose de todas las monjas enclaustradas, 


y llamándolas víctimas del fanatismo y de la ignorancia, 
manifiesta con descaro sus deseos de un cisma en la 
Iglesia mejicana, y con relacion á la Iglesia universal; ca- 
tificando de bribones á nuestros Obispos y al Sumo Pon- 
tifice, porque no ponen en la calle “á esas pobres mugeres.” 
* Por lo demas, dice, ojalá y la nacton estubiera ya en el ca- 
“so de romper con los bribones de adentro y de afuera, para 
“que la cosa marchara. . . . al reves de como ha marchado.” 
De suerte que llama óribones á los Pastores de la Iglesia, 
porque conservan esos asilos de la virginidad y del pu- 
dor, y reciben los votos que hacen algunas sefíoras pa- 
ra apartarse del mundo, deseando, el inmoral escritor, 
que la nacion rompa con ellos para que la cosa marche 
al reves; es decir, que no haya monjas, ni conventos, si- 


no mugeres tan mundanas como la actriz que nos pintó. 


Todo esto escribia Cruz-Aedo bajo la proteccion del 

gobernador Degollado, que con hipocresía de gran tono, 

aseguraba en sus comunicaciones oficiales que, aunque 
| | | 4 
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de. preferencia habia estudiado el Somat nada de anti- 
católico descubria en las producciones literarias que sa: 
lian al público. | ¡Pero cómo habian de parecer mal á 
Degollado y á los degolladistas todos estos errores, 
cuando despues los vimos aprobar, siendo diputados, el 
art. 52 de la Constitucion de 1857, que dijo: “La ley no. 
quede autorizar el sacrificio de la. libertad: por causa de voto. 
eligtoso!" ¡Cómo habia de desagradar á Degollado y 4 
los degolladistas la rúina de las. monjas, cuando los he- 
mos visto cooperando al robo de sus fincas compradas. 
con los capitales que aquellas recibieron de sus familias" 
a Cómo, en fin, no han de ser enemigos de los. votos que. 
ellas hacen á Dios, si son enemigos del. culto. religioso, 
Y. de la disciplina externa, cuya intervencion, han jurado, 
como un derecho de poder civil? Espántase el hombre. 

“honrado y creyente, al ver por un lado las tendenciasim- 
pias. de los liberales de Ayutla, y por otro, sus empeños. 
en fingirse cristianos y pasar á los ojos del: pueblo por» 
eatólicos, apostólicos, romanos. Pero afortunadamente 
ya.la nacion sabe que tambien quieren pasar por horíra-. 
dos, á la vez que roban ó aplauden el robo;-que- gritan 
que son los bienhechores de la humanidad, á la vez que. 
'hsbsihan:á sus semejantes, 6: aplauden los. asesinátos; y- 
en fin, que bajo un velo de piedad, y sirviéndoles de. 
máscara la mentitosa aflrmacion de que han estudiado, 
y respetan los dogmas, atacan. bruscamente la:veligion de. 
muestros padres. 

Ne mas. cansaremos de repetirlo: se. jaetan de ‘haber- 
estadiado. el catolisismo, y no.han hecho'mas que teer, 
‘algunos de elles, las obras de los. incrédnlos, de^los: pro- 

"tbstantes y de los jansenistas, prohibidas y. cond anadas. 
por la Iglesia; porque su. ebjeto es refandita en: el Esta: 
"do, quitarle su independencia y denle un. carácter purar 
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mente civil: fingen, respetar los dogmas, y desprecian, | 
entre. atros mughos,. el de la soberanía de esta santa „$0- 
eiedad, que debe ser regida por Cristo y el.Papa su vi- 
ario: proclaman. el. Evangelio, y desconocen la doctrina 
de la autoridad de los Pastores que está allf consignada: 
convienen en que no hay religion sin ministros, y egei- 
tan al pueblo á que destruya la clase sacerdotal, hacién” 
dole creer que es un contrasentido de la civilizacion, Y 
una tarasca de la humanidad; en fin, por hiopocresía. y 
para engañar á los tontos, dicen que son católicos, apos- 
tólicos, romanos, y. á la vez odian al Sumo Pontíce; quie- 
ren nulificar la jurisdicgion de los Obispos, y calumnipn 
¡al clero para que sea odiado de los fieles. | 

Por estos medios, y con este fin, se propusieron Dego- 
Hado y los degolladistas, aprovechar la oportunidad que 
se les presentaba de atribuir al Arzobispo, á ss syfra- 
gáneos y á todo el clero -mejicano, el pronunciamiento : 
que hizo en Guanajuato D. Manuel Doblado, quien de- 
cia en uno de los considerandos, que: el gobierno, ghia 
tolerado el desenfreno escandaloso de la prensa cantra. "y Ye- 
ligion y sus. ministros, .escluido de los derechos de ciudadano 
& yna: clase numerosa, respetable é influyente de la sociedad; 

y. pos, lo. mismo, en el art. 9. 2 de un „plan político, 
a Sit la. subsistencia esclusiva, en la. República, - 
de la:neligion cosólica, apóstalica, romana. El goberna- 
dor pronunciado decia na verdad olarágima, y prometia 
eatiblaner la necesidad mes imperiosa de la inmensa:ma- 
yoría she los mejicanos. .. Bl considerando referido,, gra 

una, coufesion de; parte que.releyaba de prusba alalero 
 J3mejicano: el.gitado artículo era una, manifestacion osten- 
sibla de-que nuestro pueblo, habia, sido. traicionado, y de 
que solo, ge:puede, complacer. respetándale, sus creencias; 
enema, el, plan.contenia, ua principio sagrado, y axa yn 
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movimiento de armas: principio que agradaba y- debe 


agradar siempre á la clase sacerdotal; pero movimiento- 


en que no tuvo el menor participio. 


En efécto, invitados por Doblado despues del pronun- 


ciamiento, los señores Obispos Espinosa, Barajas y ak 


gunos otros, á quienes pedia fuertes sumas para llevar 
adelante.su plan, le contestaron que estaban de acuerdo 
con él, en que se habian concultado las leyes de la Igle- 
sia y desconocido et dogma de su independencia y so-. 
beranía: que en cumplimiento de sus deberes así lo ha» 
bian manifestado al gobierno y á los fieles de un modo 
persuasivo y pacífico; pero que no invertirían los bienes 
eclesiásticos en una revolucion, ni cooperarian con su. 


influjo á que se desarrollara, 


Así respondian los Pastores mejitanos al' gobernador 
de Guanajuato, cuando. B. Santos Degollado, sin mas. 
fundamento que el ódio que arde en su pecho contra los. 
sacerdotes, y la ligereza de su.imaginacion, aseguró en. 


una proclama, que la clase eclesiástica habia encontra- 


do un instrumento muy á propósito en. la ambicion de 
Doblado, para uncirnos al nefando carro de la tiranía. Á. 


la vez; tambien los degolladistas Eulogio Rico, Rafael: 


Jimenez, Ignacio Madrid, Ignacio Gutierrez, Alejo Ro-. 
mo, José María Roman, Mateo Muro, José Veitia, Lucio 
Cosío, Cárlos Rodriguez, Miguel Brizuela y Urbano Gó- 
mez, que componian el ayuntamiento de Guadalajara, 


publicaron una proclama á los pueblos del Estado y 
"un manifiesto á la nacion, diciendo en la primera, que: 


un hombre de infame memoria, seducido por el brillo del oro 


en que abunda la anárquica clase sacerdotal, acababa de levan- 


tar el estandarte de la rebelion. ¿No os asustais, pregunta- 
ban ellos, de meditar lo que seria de nuestra patria en ma- 


. mos de los militares, que no saben mas-que corromper todole. 
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«que tocan, y:el clero que no pretende más que conservar 
sus fueros? Dirijiéndose á los mejicanes en el segundo 
documento, afirmaban que la clase clerical y el ejérci- 
to, eran los motores de aquel plan revolucionario: que 
aquellos y éste-levantaban la bandera de la rebelion por- 
que el gobierno habia marcado el HASTA AQUÍ, á los - 
repetides.abusos de la clase eclesiástica y militar, y que. 

solo-se-atacaban los fueros, pero no la religion. Cruz- 
Aedo no quiso entonces quedarse atrás, en el núm. 32 
de su periódico, despues de pretender pasar per un po- 
lítico de mucho cálculo, y digno de que el gobierno hu- 
biera oído y obsequiado sus consejos, dados con mucha 
anticipacion, dijo: ‘‘Adverteré antes de-todo, que este acon- 
tecimiento nos satisface hasta cierto punto, porque no es mas 
que la confirmacion de nuestras previsiones. El clero y el 
ejército; ese doble monstruo-erazado de hisopos y de bayone- 
tas, es el autor, el-medio-y el fin de la contra-revolucion. El 
€lero y el ejército tienden, con distintos nombres y bajo dis- 
tintas apariencias, á subyugar el uno las almas, y el otro 
los cuerpos. . . ¡Religion! ¿pero quién la ha atacado? Fe- 
lizmente la revolucion teocrático-militar, enunciada en Gua- 
najuato por Doblado, ha justificado los epítetos que dimos al 
. Metropolitano de sedicioso y turbulento, pues tenemos la fir- 

me persuacton de que aquel movimiento es un hecho intima- 
mente ligado con la protesta del ciudadano Arzobispo, por- 
que la clase clerical está mal avenida con el actual órden de 
cosas, en donde no encuentra tantas chucherías con que en- 
tretiene su mision apostólica. 

Mucho se parecen entre sí los degolladistas: todos son 
enemigos acérrimos del catolicismo; pero á los ojos del 
pueblo quieren pasar por creyentes. todos critican al clero 
en general, y afectan respeto á una que otra persona 
eclesiástica, para desconocer y deshechar la enseñan- 


a 

za dél sacerdocio; todos, en fin, gritan que nó ata- 
cdii el etistianismo, y ridiculizan la mision cristiana de 
los Obispos. En efecto: los munícipes ya mencionados, 
dijéron eñ su proclam& que la doctrina“ que enseña el 
clero es funática, y nos estacionaria ent'un punto; y Cruz: 
Aedó, en el periódico, afirmé que la mision apostólica de 
la clase clerical se entretiene con chucherías. ¿Y cuál es 
esa doctrina? ¿Cual es esa misión? La doctrina” es'la 
qüe enseñó Jesucristo, la que predtearon los Apóstoles, 
la que testificaron los mártires con su misma vida, la que: 
ha conservado la Iglesia en más de diez y ocho siglos, 
la qué ha traido verdadera libertad y civilizacion al mun- 
do y la única que puedé hacer eternaniente felices á los 
hombres. La misión apostólica es la que dió Jesucristo 
á los Apóstoles y á los Obispos süs sucesores cuando les 
dijo: d, ensefiad d todas las naciones. .. „Fé aquí. que yo 

estoy con vosotros todos los dias hasta el fin delos siglos. Es- 
ta autoridad divina, este espíritu. infalible de enseñanza, 
es á quien deben las naciones modernas la’ civilizacion 
de qué se müestran tan orgullosas: donde quiera qué se 
ha estendido la mision apostólica, se han suavizado” las 
costumbres, la legislación ha tenido mas firmeza en süs 
bases, se hà trabajado constante y eficazmente en abo- 
lir la esclavitud, lia habido mayor respéto al sexo débil, 
y el hombre se hà elevado á su digtidad primitiva. Sin 
embargo, los muhícipes y Cruz-Aedo, Hamarón fanática 
la doctrina que lia dado tán benéficos resultados, y eń- 
tretenimiento de chucherías á la misión apostólica de los 
Obispos y demas sacerdotes. 

Todos estos ataques á la religion’ y á sus ministros se 
hacian con aplauso y bajo lá protécéion. del gobernador 
B. Santos Degolledo, quién estaba muy contento al ver 
por una parte la guerra que se liacia á la doctrina y al 
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sacerdocio, de Cristo, y por otra el empeño de los dego- 
. lladistas en repetir por escrito y de palabra que ellos ño 
atacaban la religion. “Esto es entenderlo, decia; esto és 
“haber comprendido bien mi espíritu político: afirman- 
“do siempre que se ofrezca que hemos estudiado el dog- 
“ma y que solo intentamos destruir abusos, el pueblo ve- 
“rá con indiferencia la doctrina cristiana, y aborrecerá 
“la. mision apostólica, Sí, mis amigos: Maquiavelo ha 
«dicho con toda la propiedad de su talento, que: El que 
“no sabe disimular, no puede tener participio en los negocios 
“de gobierno. Y yo digo á vdes. que: El que no sabe en 
*: Méjico fingir respeto á las palabras, dogmas, religion, cato- 
«“dicismo, no puede tener participio em un gobierno que desea 
“destruir. todas estas cosas, y gue solo lo conseguirá engañan- 
“do á ese pueblo fanático. que: todavia quiere tener religion 
“ty respetar á los clérigos.” | 
Cualquiera.que.examine, ho ya detenida sino super- 
ficialmente la conducta de Degollado, sin incesantes aser- 
ciones de. haber estudiado el dogma, sus palabras de pie- 
dad en las comunicaciones oficiales, sus providencias 
siempre hostiles á la iglesia, y sus aplausos, consejos y 
favores dispensados á sus impíos satélites, no podrá me- 
nos que encontrarlo peor que Maquiavelo. Pues si éste 
recomendaba el disimulo á los políticos, D.Santos reco- 
mienda á los liberales la hipocresta; y ya se sabe que 
si es mal visto el modo artificioso de encubrir las inten- 
ciones, es peor, es mas odiosa todavia la falsa apariencia 
de fé y de religiosidad. La falta de. franqueza es el cá- 
rácter del disimulo, la hipocresia entraña siempre la 
pérfidia contra las cosas sagrad as para en gafiar á los cre- 
yentes. Hay entre estos dos, vicios toda la distancia que 
media entre un hecho transitorio y un crímen premedi- 
tado. El hombre que disimula, oculta todo lo que tiene 
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en su corazon; pero si su boca guarda secreto, gu sem- 
Dlante está. dispuesto á traicionarlo, á pesar suyo, porque 
esta situacion del alma es accidental y no puede durar 
mucho. El hipócrita, al contrario, nada tiene en su VOZ, 
en sus miradas, en sus modales que -deja traslucir sus - 
pensamientos; y si los hechos que ejecuta algunas veces, 
le quitan la máscara con que cubre toda su fealdad, in- 
siste tercamente y sin la menor vergüenza, en aparecer 
lo que no es, ó lo que no siente, y en pretender en que 
lo crean bueno todos los demas. Así lo hizo gobernan- 
do 4 Jalisco, el hipócrita Degollado, y así lo han hecho - 
siempre los hipócritas degolladistas. 

Con esa terquedad y con tal desvergüenza, han dicho 
constantemente que aman la religion; que la ,han estu- 
diado mas á fondo que los Obispos y demas sacerdotes 
y que son los únicos que, en esa materia han de enseñar 
al pueblo; pero como la conducta de todos ellos'desmien- 
te siempre sus engañosas palabras, fué conocida desde 
un principio su impostura y descubierta su mala fé. ¿Có- 
mo, decian entonces las gentes imparciales, ha de haber 
estudiado los dogmas el gobernador: cómo ha de ser cre- 
yente, cuando-lejos de impedir, permite que á grito abier- 
to y en todas las calles, se blasfeme de lá divinidad? 
¿Cómo, decian tambien, han de ser católicos los dego- 
lladistas, cuando se complacen en levantar la voz delan- 
te de la muchedumbre para decir: ‘‘Muera la religion.” 
‘Muera Dios?" En efecto: lo que no se cree se desprecia 
en sumo grado, como desprecian Degollado y los dego- 
lladistas á Dios y á la religion; se blasfema, y se maldi- 
ce de un modo infernal. Esto hicieron ellos en presen- 
cia de todo Guadalajara; esto permanece confesado en 
el núm. 8 de “La Revolucion” (2. 9 época), en donde pa- 
ra contestar á los redactores de “La Voz del Pueblo” 


«que se mostraron justamente escandalizados por ese he- 
cho, lejos de negarlo, se mofan de ellos los impíos dego- 
Hadistas, diciendo: Hace pocos dias, hemos oído de boca de- 
vota, y colaboradora, segun informes de'los redactores de 
“La Voz del Pueblo," las siguientes palabras; digamos de un 
Dr. en Teología: «Cuándo, si no en estos tiempos de liberti- 
 maje y de impiedad, habiamos presenciado el horrible escánda- 
. do de que hasta los niños corran por esas calles, blasfemando 
del santo nombre de Dios?” No hay duda en que la vie- 
ja discurria como un predicador, y con justicia se le ha 
dado un lugar preeminente entre los escritores sapientí- 
simos de “El gruñido.” | 
Al hacer mérito de estas blasfemias, hay que recordar 
un contraste que marca con claridad el espíritu de la 
administracion Degollado. Este contraste, consiste en 
que cuando á ciencia y paciencia suya se daban casi to- 
das las noches y portodas las calles de Guadalajara, pa- 
 seos con música á les hombres y mugeres del pueblo, 
.y despues de embriagados se les alentaba á responder: 
“Muera la Religion—Muera Dios;” el gobernador man- 
daba á algunos de los que componian su camarilla para 
que asistieran á oir en todos los templos los sermones de 
los sacerdotes, y denunciaran secretamente á los que 
hablasén contra la impiedad y en favor de los derechos 
de la Iglesia. Los espías, queriendo hacer méritos, pa- 
ra obtener mejores empleos públicos y realzar su nom- 
bradía de liberales progresistas, delataban á los predi- 
cadores, calumniándolos de sediciosos; ya porque ase- 
guraban que el simplemente impío, dice en su corazon: 
no hay Dios; y el escandaloso dice delante de sus se- 
mejantes, muera Dios; ya porque probaban la indepen- 
dencia de la Iglesia y la sumision que deben tener los 
católicos á la autoridad divina; ya porque decian que en 


materia de.religian los. Obispos son-los Únicos maestsos, 
en sus respectivas diócesis; ya-porque demostraban con. 
la Biblia. en la mano, que la dignidad sacerdotal se ha. 
de respetar por-todos-los fieles, so pena de. recibir, del 
cielo castigos temporales y-eternos si hacen.lo- contra- 
rio; y ya, en fin, hasta porque hablaban de. la-impiedad 
eu general y remontándose á los tiempos de los famo- 
sos heresiarces. — | a | 
No quedó en esto solo: dió el gobernador. instrúeeio- 
wes á sus «partidarios, ipara-organizar la propaganda de. 
las ideas anti-eclesiásticas en todo el Estado, y esta- 
blecer el espionaje y la delacion contra los curas y de- 
mas sacerdotes. Entonces resultaron de nuevo los le- 
gos predicadores en esta capital, aparecieron otros en 


Tepic, diciendo que iban á falsear el cuño á San Agus- 


tin; se publicaron impresos fourrieristas, pretendiendo 
ridículamente sujetar todas las relaciones sociales al orga- 
mismo de las pastones, y anunciando que ya no era necesa- 
rio ¿omar la cruz de la abnegacion y de las necesidades para 


seguir d- Jesucristo, sino que se habia de tener una vida de 
placeres activos, variados y sin cesar renacientes: que se es- 
tablecerta-una sociedad capaz de causar verguenza á todos 


los paraisos; se formaron juntas masónicas con el nom- 
bre de “clubs” en la mayor parte de las ciudades de. 
Jálisco, y se exhortó á todas las autoridades políticas y 
militares para que atisbaran, bajo su mas estrecha respon- 
sabilidad; al clero secular y regular dentro y fuera de los 
templos, y le dieran rudos golpes en lo particular, por la im- 
prenta y ante los tribunales. | | 

Los degolladistas nunca podtán hacet que se olviden 
eus blasfemias, contra Dios, contra la fé y contra la Egle- 
ste, y su despotismo contra los sacerdotes: los jaliscien- 
ses recuerdan bien lo que presenciaron en la adminis- 
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tración del hipócrita: michoacano: sus providencias es. 
tán eti'los archivos; los pertódicos de la época habian: y 
no los pueden' desmentir; las:acúsaciones y calamaias 
contra los eclesiásticos se hallám en los juzgados: y jar 
faturas, descubriendo un sistema bien combinado: de 
pérsetucion; en' fin, las conversaciones de todos ellos: 
en'los estrados y cafés; em las tertulias y paseos, y auw 
eti lás mugeres y niños, demuestran que hàn eborreeido 
sienipre al Pape, á los Obispos y: al clero, tanto secular 
como regular, porque nó quieren que haya quien resis- 
ta á sus placeres impíos, y descubre: las intrigas pérfi- 
das de que usan para descetolizar al pueblo, engañán- 
dolo é hipócritamente llamándose católicos. 

Así pasaban los sucesos hasta el 39 de Mayo de 1856, 
cuando á las once de la noche, llamó el gobernador á 
algunos de sus consejeros, manifestándoles una carta 
particular del presidente Comonfort, en que.le descubria 
el juicio desfavorable que se formaban, ya, en Méjico 
muchas personas que lo creían sincero respecto de las 
evasivas que daba para no separarse del puesto despues. 
de habérsele admitido la renuncia que habia hecho de 
él, y de habérsele instado oficialmente para que se pre- 
sentara en aquella capital; agregándole que él mismo 
estrafiaba tanta resistencia en medio de tan reiteradas. 
protestas de obediencia, pues no pasaba 4 creer que con: 
palabras simuladas quisiera alzarse con el gobierno. “Ya- . 
ven vdes., les dijo cuando acabó de leer; como no es po- 
sible poder conservar siquiera algun aparente decoro, y 
seguir haciendo el doble papel que he desempeñado hasta 
ahora.” Entonces suspiró, cruzó los brazos, paseó una 
mirada triste sobre todos los muebles de aquella sala; 
bajó la cabeza y dijo: “Mas que nunca se aumenta en 
rai la torpeza del rústico: que penetra por aceidente en 
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los salones: no me separo con gusto de un ‘puesto «que 


amo apasionadamente por bien de Jalisco, y menos de 
unos amigos que han comprendido é imitado .perfecta- 
mente mi conducta, y anhelan llegar á los fines que me 
he propuesto. Pobre proletario y de condicion menos 
que mediana, no puedo representar mas que los intere- 
ses de las clases últimas del pueblo: me voy, porque así 
lo quiere Comonfort, y porque este hombre no ha mira- 
do mi fondo de honradez y de recta intencion para hacer 
el bien.” No señor, no se irá vd.; respondió el mas en- 
tendido de los consejeros: mafiana nos pronunciaremos 
por la independencia de Jalisco, y vd. será el presidente 
de la nueva república. Al oir esto D. Santos, y pre- 
sintiendo mil delicias, recibió en su corazon una alegría 
tan fogosa, que levantó violentamente la cabeza; se le 
erizaron los cabellos; y, abriendo los brazos, dijo: ‘La 
“idea es feliz y altamente política, pues separándonos 
“de la corrompida Méjico, uniéndonos con Estados ri- 
“cos por su minería y agricultura, contando en el lito- 
“ral del Pacífico con buenos puertos, y recibiendo de S. 
"Francisco de Californias.auxilios de nuestros hermanos: 
“del Norte, podriamos, tal vez, conservar la indepen- 
“dencia jalisciense, 6, cuando menos, cooperar á la for- 
“macion de la república continental, y así nulificariamos 
“para siempre al clero y el ejército mejicano, que debe 


“ser siempre nuestro doble fin. Pero, ¿cómo voy sa- 


“liendo ahora con esto, despues de haber dicho á los ja- 
“liscienses en mi primera proclama: que tenia la firme 
“resolucion de volverme á la vida privada y á la oscuridad 
“de donde salt? ¡Cómo ha de ser posible dar al pronun- 
“ciamiento algun colorido de decencia, cuando en esta 
"maldecida carta me dice Comonfort que me quiero al- 
“zar-con el gobierno? No, mis amigos; (y al decir esto, 


A 


—29— 

“suspiró melancólicamente), estoy resuelto á separarme- 
“del gobierno; me voy á Méjico á promover la toleran- 
“cia religiosa, aunque tenga que discurrir y votar en 
“contra de mi hijo. Joaquin, quien no está por ella, por- 
“gue no ha estudiado el dogma como yo; voy á trabajar pa- 
“ra que, en lugar del actual presidente, se coloque ua 
“progresista, que ponga en planta todas las reformas que 
“sean conducentes á la ruina totatdel elero y del ejér- 
“cito; voy á hiacer-el bien; contando siempre cen el apo- 

' “yo de los jaliscienses.” Sí, y con mucha seguridad 
respondieron todos; él salió en la diligencia á las cuatro 
de la mañana del dia 30: 

Mucho podria decirse de-los robos, calumnias y arbi- 
trariedades que tuvo-que sufrir todo el clero de la dió- 
cesis, de parte de los degolladistas, en-el tiempo poste- 
rior á la separaciom det gobernador Degollado; pues 
ellos, con afanoso empeño, ora hacian alarde pública- 
mente de ser sus opresores y tiranos á nombre de la li- 
bertad, y fingiendo sentimientos religiosos y ódio á los 
abusos; ora procuraban en secreto ponerse de acuerdo 
con los.liberales influyentes de las localidades, para que 
la persecucion: anti-eclesiástica, fuese simultánea, ince- 

sante, y bien combinada, tanto en los cantones de Ja- 
lisco, como en-los pueblos de Zacatecas, Aguascalien- 
tes y Colima. Si nos vence Parrodi, escribia un conseje- 
ro:á D. Santos. “Si Comonfort lo coloca. en.el gobierno, 
nosotros lo rodearemos para influir y echarlo abajo en pre- 
mera oportunidad; mas st.como soldado y- con el'orgullo de 
haber gobernado en San Luis, nos aleja del gabinete, ya.son 
nuestros. todos los-destinos subalternos: hemos escondido mu- 
cho armamenta, estamos en correspondencia.con los amigos 
que residen fuera de la capital y: del Estado: hemos con- 
venido trabajar en la legislatura y por todos. los medios 
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posibles, para poner en práctica el sábio, diciómen., de. eð, 
que siempre nos.ha manifestado como ohjekto. de primera ym- 
portancia; es; decir, nulificar en el pars.al clero y al ejército. 
Tenemos, pues, conquistada ya la ventaja: positiva y. eficaz, 
de. que habrá umformidad y general cooperacion en el. plan 
de ataque contra esas clases inmundas, que al fin las vence- 
memos por medio. del hambre; y Jalisco, dentro de muy . paco 
tempo, dejará. de ser el terreno en que combatan las opuestas 
pretensimes de laberales por. una. parte, y, de clérigos. y sob- 
dedos: por otra. Nos complace igualmente, Ja confianza, de 
que en vd. hanón: eco, y siempre tendrán, proteccion, hagas 
nuestros proyectos." No se ha menester comentario, para 
descubrirslas: tendencias: de ese partido, y la esperiencia 
desgraciadanvente las.confimmó. „Faefectoy de este pro- 
grama, de: esta coalicion, y. principalmente; de la. impte- 
dad y avaricia: que són los mdvilesde.tales politicos, re- 
salió auenamente. una. guesra. genenal eontra las. dagtri- 
nas ide Ja iglesia, coatra:sus danes: contra Jas: daptri- 
massde:los sagerdates. 

¡Apenas:seohahia retirado Ah Santos, ía Guadela- 
jara viáreon horror. yeon. la.mas protunda indignacion, 
no.spla:atopellados y eonduaidos por esbirros á.los.pre- 
lados de los conventos y: á: otros. eglesiásticos que hor 
podian exhibir las fuertes spmesique se les exájjan- eon 
Jecna:amanaaas; sino: feraeda easandalosamente lg caja 
delwamerciante-D. José .Rejemar, y estgaidas de ella 
por el juse Robles Mantinez y par el. escribano Roman» 
noge:milopesos:que:forma bar dos réditos pertenecionses 
Sue hos capeltanes:que,-con:el robo; quedaron. pelva- 
des del=únicozolemento «comque contaban para subsistir 
wplmíño. „ph rista; pero. oportuna: ocasion: kvésaqu ella 
-posa aakanlacslo:que:hariansasosshombhresssín fé; :euando 
ataharen desperdez la vengüebza á da aðeiadadi. E pu- 
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dieran, favorecidos por el:þretesto de la.guerra, derro- 
chur los bienes del clero: y apropiarse las. alhajas de. os. 


templos! 
Al seguir hablando. de. esos tiempos lamentables, ho 


presentaremos la sucesion no interrumpida de hechos: 
despóticos que lógicamente resultaron de la administra- 
cion. Degollado, porque seria necesario recorrer todas las. 
parroquias, todos los monasterios, todos los estableci- 
mientos eclesiásticos, y aun todos los templos que fue- 
ron teatros. del espionaje y de la safía que mantenian 
los llamados progresistas contra el clero; pero sí, referi- 
remos someramente algunos de ellos para probar histó- 
ricamente lo. que hemos dicho y para que sean bien co- 
nocidos sus autores. En la lista siguiente de ‘una‘pe~ 
queña parte de los sacerdotes perseguidos, se encöntra- 


rán noticias de los pueblos que presenciaron. los sucesos: 
r de las. autoridades que tos motivaron. 
"El presbítero D. Leonardo Salcedo, : mimstro de la, 


parroquia; de Cuquio, fué -delatado-ante: el gobermador 
del ‘Estado porel juez: De Luis: Gonzalez, como. portur- 
bador del:órden: público en an:'sermon. que predicó, ye 
por escitar á la rebelion, ‘en: el eotifesorrio. y. en'las. 
conversaciones privadas. : Ed delator, «para: dar impor- 
tancia su. comunicacion oficial, lajautorizió con bastan-. 
tés fhimas falsas; pero:no le valió, et ardid; porgue: opor- 
tunamente se promovió :ante:el juez D. dgnaoio Martin, 
na 'itfforindcion: ot moltttadi de testigos; ‘entre: los eua- 
les se encuientrin dos vebinos: principales, de 'Cuguios: y 
resultó bien. probudo,’ hende tlas: personas que ápaye- 
Citi firmindo la ubtiéicion, ‘la anayor párte ne dintiun. 
‘dado'sw fria: otras ‘qué’ ta bian! sRlöðenpufadas;iþ era. 
"diétidblas'que ieraiubihegocio:müy: distinto, x^ otras que 


poria firérau se Itin prestado á densi Un 
¡Vaya un progreso mona]! | 
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EI presbítero D. Gabino Gutierrez, fué perseguido y 
acusado por los degolladistas de Lagos, porque ensefíar 
ba que es malo usurpar á la Iglesia sus bienes. Así es 
que esos progresistas creerán aeaso que se puede dero- 
gar el sétimo mandamiento. 


El Sr. cura D. Pedro Vélez, por igual motivo que el 


anterior, fué acusado, perseguido y con la mayor vio- 
lencia separado de su parroquia, á pesar de que sus ene- 
migos nunca le pudieron probar las atroces calumnias 
de que fué víctima. Como abuso religioso calificaban 
algunos de San Cristobal, predicar que no es lícito to- 
marse lo ageno contra la voluntad de su dueño; es de-. 
cir, allf, como en Lagos, el progreso tiende al comunis.. 
mo, al robo. " 

El Sr. cura D. Zeferino Armas, sufrió la espulsion de 
Tabasco, y andubo vagando por pueblos miserables, por-. 
que se resistió á sepultar en sagrado, el cadáver de un 


, > usurpador de los bienes eclesiásticos, que murió impe- 


nitente. Esto era intentar engañarse solos los dolien- 
tes de aquel desgraciado; era pretender honores para un 
ladron que habia muerto voluntariamente sobre lo que 
habia robado; era querer, en cierta manera, dar baños 
de hipocresía á un cadáver despreciable á los ojos de 
la Iglesia, para que se eolocara entre los de los fieles di- 
funtos. ¡Gloria al socialismo nivelador! 

El cura de Sayula D. Silvestre Beltran, fué multado 
en doscientos pesos, calumniado ante el gobierno civil 
de haber exijido á un agonizante que dejara todos sus 
bienes á la Iglesia; y sobre todo fué atropellada su auto- 
ridad parroquial por el jefe político D. José María Col- 
za, que con una patrulla forzó las puertas del Campo 
Santo, y sepultó allí, violando las leyes eclesiásticas, el 
eadáver del impenitente. El caso fué, que habiendo 
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aquel infeliz adjudicádose fincas de manos muertas y - 
cooperado á que algunos se adjudicasen otras en que in- 
tervino como autoridad, el cura se ocupó varios dias en 
persuadirlo sobre la obligacion de restituir, y lo habia 
. conseguido; pero el Lic. D. Laureano García, picando al 
enfermo su amor propio, y escitando en él sentimientos 
de codicia y de falso honor, le aconsejó que muriera sin 
Sacramentos, como desgraciadamente sucedió; porque 
lejos de disponerse cristianamente para KO, y en 
vez de presentarse á resarcir los daños, y á reparar los 
escándalos que habia causado, concluyó por decir que 
ño se confesaba, aunque se condenara. . . . aunque se lo lle- 
varan los diablos * Así lo aseguran los testigos que de- 
clararon en la informacion que se practicó ante el juez, 
Lic. D. Apolonio Arroyo, á pedimento del señor cura 
Beltran. Por tal motivo, el mismo señor cura negó en- 
tonces la sepultura sagrada, y de aquí resultó su perse- 
cucion. Colza, afectando arrogancia militar y conoci- 
mientos oportunos en el asunto, dijo: “Esta es una des- 
“igualdad demasiado feudal; bajo mi gobierno político, 
“ha de haber igualdad para los vivos é igualdad para los 
"muertos: al Campo-Santo.” Pero el garbo y las ilu- 
siones de la vida, el charlatanismo .y los errores en el 
hombre de talento, se desvanecen como el humo, y al 
deslumbrante delirio del orgullo y de la ignorancia, su- 
cede la realidad desnuda y espantosa de la hora de la 
muerte. Colza se retractó y confesó ante el presbítero D. 
Manuel Bonilla. ¡Dichoso él! ¡Ojalá y tambien lo sea” 
el Lic. García! Nosotros así lo esperamos, pues lo he- 
mos visto otras veces lleno de piedad, y aun agobiado de 
una conciencia escrupulosa. | 

El sefior cura de Tonalá, D. Antonio Galindo, fué des 
latado de un 1 modo tan torpe, y con casi tan claras calum- 


nias, que. le fué muy fácil convertirse en acusador de 
sus delatores y quedar vindicado ante el gobernador, á 
términos que no tuvo ya que contestar. E 

El señor cura de S. José de la Isla, D. Miguel Ramirez, 


fué desterrado porqué desobedecía las leyes.anti-ecle- 
 Siásticas, á pesar de las exigencias incesantes de las auto- 


ridades locales. Esto era un deber, y por cumplirlo en 
conciencia, y de una manera pacífica, lo persiguió el go- 
bierno general, movido al efecto por el del Estado de 
Zacatecas y por algunas notabilidades que ya influían 
en Méjico contra los eclesiásticos de los Estados. 

El señor cura de S. Cosme, Ð. Rumualdo Partida, fué 


perseguido y desterrado, porque á las consultas que se - 


le hacian, sobre si era lícito. jurar de un modo absoluto 
la Constitucion de 57, contestó conforme á su conciencia, 


que no. Por el mismo motivo fueron espulsados su- 


cesivamente los presbíteros D. 'Trinidad Mesa, D. An- 
drés U. López y D. Anastasio Gonzalez, que ocurrieron 
á sustituirlo, quedando así los fieles en la mas inconso- 
lable tribulacion, porque las autoridades civiles no les 


permitieron tener sacerdotes. A. esos gobernantes se 


les podia decir: “La conciencia de los hombres de mo- 


“ralidad, mientras que goberneis, inscribidla en vuestras 
“listas de destierro, porque es un enemigo obstinado, 


“testarudo, tenaz, y quedareis tranquilos.” 
El señor cura de Sentispac, D. Juan M. Villanueva, 
fué continuamente molestado por los que ejercian allí el 


| poder público, quienes creyendo que la libertad políti- 


ea no es mas que la libertad para violar las leyes de la 


Iglesia, asaltaban frecuentemente el Campo-Santo para‘ 


dar sepultura sin la licencia, parroquial, á todos los cadá- 


verés que querian. Cuán cierto es que con el despre- 
cio de la autoridad religiosa, crece y sube de punto el. 
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desprecio de las leyes humanas: la del registro civil exi- 
jia la boleta del cura para los entierros; pero los libera- 
les de aquel lugar no la respetaron. Fué tambien acu- 
sado por ellos, y perseguido aquel señor cura porque se 
resistió al cumplimiento de las leyes que motivaron las 
protestas de los prelados mejicanos. Espántase el ob- 
servador y teme la ruina de la sociedad, cuando vé cor- 
rompidas las Brandes capitales, y aun algunas pequeñas 
poblaciones. 

El señor cura de Tala, Dr. D. Refugio Guerra, fuó acu- 
sado, perseguido y declarado bien preso, por el enorme 
delito de haber dicho, que la Constitucion contenta errores con- 
tra los derechos de la Iglesia, y que sobre declarar lo lícito 6 
lícito de un juramento, n» hay mas autoridad com petente 
que-la episcopal. 


El sefior cura de Cuquio, D. Francisco Gonzalez, fué 
acusado por lo mismo. | 

El señor cura de Tequila, D. Jesus López, fué acusado 
por igual motivo, reagravando su causa con el delito de' 
fanatismo que por tal razon le atribuyeron. 

Ganas nos dan de seguir haciendo un recuerdo ante 
el público, de otros muchos sacerdotes tan dignos d2 ve- 
neracion y respeto como los que acabamos de nombrar, 
y qué han sufrido la mas cruel persecucion; pero como 
esto seria, por la abundancia de material, mas bien pro- 
pio de un libro, que de un artículo, tenemos el sentimien; 
-to de omitirlos; asegurando que en cada Parroquia so- 
bran historias para recordar los hechos despóticos de los 
liberales, tanto puros como moderados, y que cada cu- 
ra, cada ministro, tienen que recordar algun amago, al- 
gun insulto, alguna vejacion, porque supieron con ánimo 
esforaado y rectitud de conciencia, desempeñar su mi- 
nisterio y defender los divinos derechos de la Iglesia 
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‘Sin embargo, no podemos callar por su demasiada injus: 
‘ticia, tanto los destierros del Sr. Dr. D. Pio Gonzalez y 
del presbítero D. Octaviano Moran, sin que el gobierno 
de Zacatecas dijera por qué causa, como la prision del 
sefior cura de Jesus, Lic. D. Antonio Gómez, que predi- 
cando sobre la validez del bautismo administrado 'por 
un hereje, y sobre la importancia del sacerdote como 
ministro solemne de su Sacramento, y habiendo dicho 
con ocasion de esto, que la dignidad sacerdotal es su- 
perior á la de los reyes, fué delatado por D. Refugio 
Gonzalez, D: José María Amador y D. Ramon Guerre- 
ro; fué reducido á prision por el jefe político D. Miguel 
Contreras Medellin, y condenado por el fiscal D. Cosme. 
Torres á sufrir las penas que las leyes espafiolus impo- 
nen á los reos de lesa magestad réjia. A propósito de 
D. Cosme, diremos que siempre habia practicado como ' 
liberal moderado, la política del disimulado, y como se- 
 ceretario que fué por algunos dias de D. Santos, ha prac- 
ticado con mejor éxito la política de la hipoeresía. Sa- 
be hincarse en los templos con semblante compungido, y 
salir fuera de ellos á hablar contra los bienes de la Igle- . 
sia: sabe arrimarse y obsequiar á los eclesiásticos, y tra- 
tarlos como ignorantes revolucionarios á sus espaldas; 
sabe, en fin, vociferar como Degollado, que ha estudiado 
. el dogma y que tiene mas instruccion que los Pastores 
para sostener ante el vulgo que es católico; pero en la 
realidad no es mas que un refinado degolladista. | 
Con motivo.de la prision de algunos eclesiásticos pro- 
cesados por el juez 5. © de letras, el Illmo. Sr. Obispo 
le pasó una comunicacion llena de comedimiento, su- 
plicándole que los sacara del cuartel y los pusiera en el 
colegio clerical, ó los dejase bajo de su palabra de ho- 
nor ó con una fianza, vivir en sus respectivas casas, co- 


mo suele concederse á cualquiera particular en el hecho 


de ser un hombre honrado y un caballero, Pero el Lic. 


Robles Martinez contestó á S. S. Illma. con insultos,, y 


pretendiendo darle lecciones de historia. El oficio del Sr: 


Obispo y la insolente respuesta, se publicaron en el núm. 


27 de “El Pais," y esto motivó el siguiente comunicado. - 

“Sres. editores del “Eco Nacional.”—Guadalajara, 
“Noviembre 24 de 1857.—Muy Sres. mios: Suplico á 
“ydes. tengan la bondad de publicar en suapreciable pe- 
“riddico el artículo siguiente: 


“En el periódico oficial del gobierno de este Estado, 


“de-21 del presente, se inserta una comunicacion del 


“Tllmo. Prelado de esta diócesis, dirijida al señor juez 
“5,2 D. Juan de D. Robles Martinez, en la que le supli- 
“ca se sirva mandar que los señores curas del Fresnillo 
“y de Jesus, presos en el cuartel de S. Agustin y con- 
“signados á dicho juzgado, sean puestos en el colegio 
“Clerical, 6 queden en sus casas, bajo su palabra de ho- 
“nor, como se concede frecuentemente á los particula- 
“res. A continuacion se inserta la contestacion del se- 
"fior juez, negándose á lo que se le pide, y alegando pa- 
“ra ello varias razones; entre ellas hay algunas que ha- 
“bria sido mejor omitirlas, especialmente la de que los 


“monarcas españoles, acostumbraban espulsar del reino y 


“recoger por sí, las licencias de predicar á los eclesiásticos 
"contraventores de las leyes. Sin que para esto precedtera 


“forma alguna de juicio. Lo que alguna vez hizo un go- 


e 


“bierno absoluto, mandando que el Consejo dispusierase 
“recajiesen las licencias de predicar á un religioso, se- 
“gun consta de la real cédula de 14 de Junio de 1799; 
“lo que ese mismo gobierno absoluto se creyó autoriza- 
**do' para hacer, aplicando penas sin que precediera forma 
“alguna de juicio, no me parece aplicable á una Repú- 
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“blica que proclama principios eminentemente démo- - 
“cráticos; y el Sr. Robles Martinez no podrá menos de 


"confesarlo. Tampoco es muy exacto,lo que contra- 
“yéndose á nuestro pais, refiere del cura Hidalgo, asegu- - 


"rando que al ser asesinado porque batallaba por nues- 
“tra nacionalidad, ninguna prerogativa, ninguna pree- 


“minencia, nt aun el material acto de la degradacion recla- 
“maron los Obispos de aquella época para esa víctima. En 


“la causa de Hidalgo es bien sabido que intervino la 
“autoridad eclesiástica: para ese objeto el Illmo. Sr, 
“Obispo de Durango, comisionó al Sr. Valentin, docto- 


“ral de aquella Iglesia, y éste procedió en union del 


“juzgado militar. Concluida la causa, se ocurrió de nue- 
“vo al Prelado para la degradacion, y no pudiendo éste 
“pasará Chihuahua donde tenian al preso, previno al 


“Dr. Valentin, que procediera por una formal sentencia 
“á la degradacion verbal, y despues á la real: en efec- 
“to, se verificó la primera en 27 de Julio de 1811, y á 
“los dos dias se ejecutó la segunda, en la forma que 
‘prescribe el Pontifical romano. Todo consta en la his- 


“toria de Alaman y en la de Bustamante, que . püblicó 
"'Íntegros estos documentos. No entraré en la cuestion 


“de si el acto de degradacion es funcion peculiar y pri- 
“vativa de los Obispos consagrados: hablo de los hechos; 
“y estos son indudables, y para que tuvieran lugar, se 
“detuvo la ejecucion cerca de tres meses. En cuanto 


“al Sr. Matamoros, de quien. tambien habla el Sr. Ro- 


“bles, no es estraño que nada de eso hubiera, si se atien- 
“de á las opiniones del Sr. Abad Queipo, Obispo elec- 


“to de Michoacan, quien tratándose de la ejecucion del 


*presbítero D. José Guadalupe Salto, y dándole aviso 
“por parte de Trujillo, per si habia algunas fórmulas que 
* llenar, declaró que la enormidad de los crímenes del 
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“reo hacia innecesaria la degradacion, habiendo perdido el 
“fuero y privilegio del Cánon. ` Por lo demas, el Sr. Abàd 
“Queipo jamás ha sido de gran autoridad, y menos para. 
“los mejicanos: él fué el autor de un opúsculo condena- 
“do por la Iglesia el 7 del siguiente Diciembre; él fué el 
“autor de una carta dirijda al rey en 20 de Junio de 
| *1815 contra. los independientes; él que llevaba & mal 

“que rijiese en. Méjico la constitucion española de 1812 

*por los derechos que en ella se nos concedian; él que 
*opinaba porque los americanos no fueran de pronto resti- 
“tuidos al seno de sus familias, aun justificada su inocen- 
“cia; él que se presentó á la audiencia, diciendo de nu- 
“lidad, por los notorios victos de obrepcion, y subrepcion de 
“cualesquiera reales cédulas de presentacion y gobierno,.ó bu- — 
“las pontificias que se presentasen en dicho tribunal, contra- 

“rias ¿los derechos de propiedad y posesion, que decia te. 
“neralObispado de Michoacan; que fué necesario espe- 
“dir una real órden para que el virey de Méjico lo obli- 
“gase á ir inmediatamente 4 España, y separarlo de es- 
“tos paises que tenia en perpétua convulsion; él fué, fi- 
“nalmente, quien nunca pudo obtener del Papa, las bu- 
“las de confirmacion para el Obispado de Michoacan: E 
“su voto, repito, no es de gran peso, y mucho menos pa- 
"ra nosotros; pero si alguno insiste en alegarlo contra el 
*fuero, le recordaré que ese mismo Sr. Abad. Queipo, - 
"fué el que trabajó una representacion dirijida al go- 
“bierno español, con fecha 11 de Diciembre de 1799, 
“en la que dice: que las inmunidades son debidas de justi- 
“cia á la Iglesia y sus ministros, y que en eso están unáni- 
“més y contestes, aun los defensores mas ardientes de las re- 
“galias. El señor juez-Robles, no tuvo esto presente al . 
“referir lo que pasó con respecto á los eclesiásticos Hi- 
“dalgo y Matamoros. Parece que tampoco reflexionó * 
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“en que. si la conducta de un gobierno absolato no ha 


7 “de ser el modelo que debe proponerse. el que es emi- 


“nentemente liberal, mucho menos puede servir de re- 


“glas lo que observó aquel durante la insurreccion, en 


““que se cometieron mil.escesos, que era tan peligroso 
““como inútil reclamar. Esta sola consideracion basta- 
“ria para no hacer ya mérito de lo que se vió en esta 
“ciudad al espirar el régimen vireinal; mas ya que el se- - 
“for juez se ocupa de.ello, y prescindiendo de la exac- 
“titud en cuanto al número de eclesiásticos que fueron 


“sacados dela cárcel, en cuya puerta se les remacharon los gri- 


“Hos y se les puso en mulas para deportarlos, hay que ad- 
“vertir dos cosas: primera, que el general Cruz en los pri- 
“ros años de su gobierno, decia y repetia que los inde- 
“pendientes eran una canalla rebelde, unos monstruos 
“producidos por el infierno, á quienes era preciso bien 
“aprisionar, matar 6 perseguir como á béstias feroces; y 
“que en sus arrebatos solía cometer demasías, de, las 
“que poco despues él mismo se avergonzaba, como su- 


“cedió con lo que mandó ejecutar en Mesquitan, y como 


“sucedió tambien respecto de esos sacerdotes, cuya ma- 
*yor parte hizo volver al dia siguiente. Segunda, que 
“en la hora misma en que se cometia tal atentado, tuvo 
“en palacio una fuerte disputa con el señor chantre Dr. 
*D. Juan José Moreno, que reclamaba y protestaba con- 
“tra aquel hecho. Tampoco es muy exacto lo del Illmo. 
“Sr Samartin, 4 quien segun dice el señor juez, la znde- 
“pendencia de Méjico sacó de esta cárcel; no sabemos que 
“haya estado en alguna otra: parece que el Sr. Robles 
“lo confunde con un canónigo de Oajaca del mismo ape- 


“lativo, que estuvo en ésta cárcel, y de la que no lo sz- 


“có la independencia de Méjico, sino la amnistía concedi- 
"da por las Cortes de España luego que se instalaron 


"& todos los presos por opiniones políticas; á éste, des- 

"pues de su "prision, lo obsequió el Illmo. Sr. Cabañas 
"con un convite, en el que estuvo sentado al lado del 
“general Cruz, de quien toda esta ciudad fué testigo; 
"que no permaneció aquí ni un solo momento, despues 
"de proclamada la independencia. Por lo espuesto, 
"vendrá cualquiera en conocimiento, de que el señor 
“juez 5? ha padecido algunas equivocaciones en la re; 
“lacion de los hechos, y que la ha padecido igualmen- 
“te en querer aplicar los principios de un gobierno ab- 
"soluto, y su conducta observada en una época en que so- 
“Tian atropellarse todos los derechos, á un gobierno emi- 
“nentemente democrático, que promete en su Constitu: 
“cion respetar las garantías. ` No es el tiempo mas opor- 
“tuno para hablar de la clemencia sin limites con que la actual 
“administracion trata d la clerecía, En órden á la conducta 
“de los eclesiásticos pertenecientes á esta diócesis, hay, 
“es verdad algunos, aunque muy pocos, que no tienen la 
"que corresponde á su estado. Digo, muy pocos, aun- 
"que sean muchos los acusados. ¿Pues qué, ignora el 
“Sr. Robles,.el ódio que no pocos tienen á los sacerdo- 
“tes y las calumnias con que pretenden desacreditarlos? 
“Puede ser que en la secretaría del supremo gobierno 
. "del Estado, haya documentos cuya lectura lo desenga- 
“fie, limitándonos á ese cura Gómez: en.dicha secretaría 

“podrá ver una informacion practi:ada en Sayula, en la 

“que se hallan las declaraciones de multitud de testigos 

"que acreditan ser absolutamente falsas las acusaciones 
““que contra él se habian elevado al Excmo. Sr. gober- 
“nador del Estado. Y como el Sr. Robles asegura ha~- 
"ber oido él mismo, con no poco escándalo, las predica- | 
“ciones del señor cura Gómez, es necesario advertirle, 


"que éste se ha limitado á predicar la doctrina, sin ha- 
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“cer aplicaciones á las personas; si los oyentes las hacen,- 
“esta no es culpa del predicador, ni de las verdades que. 


. “anuncia; ni hay motivo de escándalo, y el cura puede - 


“decir: 
*« 4 todos y á ninguno 
Mis advertencias tocan: 
Quien haga aplicaciones, 
Con su pan se lo.coma. á 


"De otras especies que se tocan en la corunicácion. 
“oficial, me abstengo de hablar, esperando que el tiem- 
“po aclare los hechos. Soy de vdes. señores editores 


“atento S. S. Q. B. S. M." 


La desvergüenza é ignorancia de los escritores mas 3 
entendidos del partido liberal, no solo se dejaron ver en 
la, contestacion que redactaron y que firmó Robles Mar- 
tinez contra el Illmo. Sr. Obispo Espinosa, sino tambien 
en los escritos que circulaban con profusiou contra los 
Papas y contra el Episcopado mejicano. El discurso cí- 
vico ‘de Cruz-Aedo pronunciado en el palacio viejo, y los 
cuadernos anónimos en que se intentó combatir la circu- 


lar del Diocesano, sobre la ilicitud del juramento cons- 


» titucional y la necesidad de su retractacion, respiran - 


ódio y vierten sangre por todas sus líneas: no fueron la 
razon y la decencia las que escribieron entonces, fueron 
las pasiones mas ruines, las sórdidas miras de ensalzar 


á un poder político para cor 4 la autoridad ecle- 
. siástica. 


Cruz-Aedo, que siempre anda reventando por ser eru- 
dito y sábio, y cuya instruccion no consiste mas que en 
la lectura de obras irreligiosas que copia cuando se le 
ofrece alguna oportunidad, pronunció su segundo dis- 
eurso patriótico, afectando las maneras de un energú- 
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meno, pues las suyas propias son las de un estudianté 
. charlatan y fanfarron. La pteza oratoria se reduce al 
plagio servilde los errores de Marmontel, en su òbra 
titulada: “Los Incas," y de Llorente, en la que corre 
con el nombre de “Retrato político de los Papas.” Obras 
ambas prohibidas por la Iglesia (1) y que lian sido impúg- 
nadas en Europa por hombres de buena reputacion litera-. 
ria,y nada sospechosos al partido de nuestro fátuo orador. 
¿Será, pues, Cruz-Aedo á quien creamos cuando dice: 
que “El Papa hizo donacion á los reyes españoles de 
“todas las conquistas que estos hicieran, y entonces la 
“usurpacion quedó santificada con la alianza de la espa- 
“da y del hisopo, cometiéndose los crímenes mas hor- 
“ribles en nombre del monarca y de la religion?” No; 
no le daremos crédito alguno; y á quien creeremos es 
á Anquetil que dice: (tom. 16, pág. 128). “Se origi- 
“naron varias contestaciones entre ambas córtes, las cua- - 
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(1) Prohibidas por decreto de la Santa Congregacion, de 26 de Agosto de 
1822, las siguientes: . 
Histoire critique de Inquisition de Espagne pars. Jean Antoine Llorente. 
Discursos sobre una constitucion religiosa, su autor un americano. Los då á 
luz D. Juan Antonio Llorente. | - | 
Defensa de la obra titulada: “Proyecto de una constitucion religiosá,” por 
, D. Juan Antonio Llorente. EN E | 
Apología católica del proyecto de una constitucion religiosa, editore eodem. 
Por decreto de 20%e Enero de 1823, la siguiente: 
Aforismos políticos escritos en una de las lenguas del Norte de la Europa, 
por un filosofo, y traducidas al espafiol por D. Juan Antonio Llorente. 
Por decreto de 19 de Enero, de 1824, la siguiente: | M. 
. Portrais politique des Papes consideres comme princes temporels, et comme 
chefs de l, Eglise depnis l'establesciment de Saint Siege á Rome jazqu en 1822, 
por Juan Antonio Llorente. | 
Por decreto de 6 de Setiembre de 1824, las siguientes: 
Disertacion sobre el poder que los reyes españoles ejercieron hasta el siglo 
12 9, en division de obispados y otros puntos conexos de disciplina eclesiástica. ' 
Su autor D. Juan Antonio Llorente. | 


Notas al dictámen de la comision eclesiástica encargada del arreglo definitivo 
del clero de España, por D. Juan Antonio Llorente. | 


Después que tan repetidas veces han sido condenadas por la Iglesia, las doc- | 
trinas de Llorente, ya verá el católico pueblo mejicano qué calificacion le dá al 
orador que ha hecho suyas tales doctrinas, copiando servilmente parte de ellas en - 

el discurso que nos ocupa. . | 
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"les inn eh un compromiso á la decision del 
“Papa.” : | 
Es Prescott que | dise: (tous; 15 , — 518). "Poco. 


"despues de la vuelta de Colon, Ferdida é Isabel acu- 


. dieron á la córte de Roma para que los confirmara en 


“la posesion de sus nuevos descubrimientos, y les diese 


“la misma amplitud de derechos que se habian concedi- 
“do anteriormente á los reyes de Portugal.” | 


Es César Cantü que dice: (tom. 4, pág. 169). “Era 


“un espectáculo imponente el ver al Papa, en el mo- 
` “mento en que la autoridad pontificia iba á desquiciarse, 


“levantarse todavia con. toda la grandeza de la edad 


“media, para trazar con él dedo los confines de dos na- 


“ciones poderosas y decirles: Jlegareis hasta aquí, como 
“si fuese aun el tiempo en que los reyes le hacian frp 
“tro de sus contiendas en vez de recurrir á las armas.’ 


Soh, en fin, los anotadores de Berault que dicen: 
(tom. 19, pág. LOL). “El dedo del Pontífice descubria 


“una línea sobre el globo, y las dos naciones consentian 
“én tomarla como un límite sagrado que deberia respe- 
“tar la ambicion de una y otra. Esta es la célebre bu- 
“la enter cetera que tanto han calumniado los modernos fi- 
'ilósofos, especialmente Marmontel en su obra titulada: 
Los Incas.” | MEL mE 

Por lo que teca al “Retrato de los Papas” que hizo 
suyo el orador, haremos nuestro tambien el siguiente 
párrafo de un español: “La conducta que observó per- 


"sonalmente Llorente en la invasion francesa y en los 


“tiempos de la constitucion; sus blasfemos escritos con- 
“tra la silla romana y contra la Iglesia católica y con- 
"tra las costumbres públicas, nos escusan de mas con- 


“testacion: ¡El traductor de las Aventuras del baroncito 


. “Foblas, metido. á reformador! „Es como si se pusiese á 
“la impúdica Venus dando lecciones de castidad.” 

Concluiremos diciendo que el mencionado decore. es- 

citó entre los oyentes varias dudas: unos aseguraron con 
indiferencia que habia sido una farsa: otros se congratu- 
laron recibiéndolo como una burla de la silla Apostóli- 
ca; y los mas lo calificaron como una produccion de la 
mas impía ignorancia. Pasemos á los anónimos. _ 
. Esos escritos fueron contestados satisfactoriamente 
por nuestro sábio Prelado, por cuatro eclesiásticos ins- 
truidos de esta diócesis y por un ilustrado sacerdote de 
San Luis Potosí; así es que nosotros nos contentaremos 
con repetir á sus autores, estas juiciosas palabras: “Su- 
“primase el espíritu de subordinacion y obediencia, y : 
“el verdadero poder, la paz,.el órden, la libertad, el 
"bienestar, desaparecen del individuo, dela familia, de 
“la ciudad, de la provincia, del Estado.. Aislándose ca- 
“da cual, queriendo constituir un mundo aparte, se co- 
* loca fuera. de las condiciones de la vida, la cual no 
“puede derivarse á cada miembro, sino por la arteria de 
“la obediencja. Sustráese á la vida social, lo mismo 
“que á la vida de la gracia, aquel que se sustrae á la obe- 
“diencia. Entonces se declaran en el cuerpo social aque- 
«Ma desazon, aquellos tirones, aquellas convulsiones, 
"aquellos vivísimos dolores, anuncios de la disolucion 
“final.” 

“Todos ós eso, y sentimos en muestras 
“entrañas este trabajo de muerte; pero, ¿cuándo com- . 
**prenderemos el remedio?" — E 

“El hombre está hecho para ser enseñado: siempre lo ha 
"sido, y siempre lo será. Es inútil decir: Nos basta nues- 
“tra razon! Vuestra razon es, así como vuestro estóma- 
“go, una capacidad que está pidiendo que le llenen, que 
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“busca alimento, y este alimento le viene de afue- 


“ra. La réflexion digieré este alimento, nos lo asimi- 


"la; pero la reflexion 6 sea la idea, el pensamiento refle- 


“jado supone la idea, el pensamiento directo; es decir, 
“la percepcion primera de una verdad; y-esta verdad, 
“dado que exista en gérmen en nuestra alma, no se des- 
“arrolla nunca sin la palabra de un maestro.” s us 
“¿Qué quieren? habiéndose Dios propuesto hacer de 
“los hombres, -no salvajes aislados, sino una familia de 
“hermanos, ha querido que se trasmitieran la vida del 
“alma que es la idea verdadera, como se trasmiten la vi- 
“da animal por la generacion. Si rehusais el pensamien- 


“to de vida que os viene de arriba por la enseñanza de 


“los Obispos en particular, que están unidos al Obispo 


universal de Roma; es decir, si rehusais la enseñanza 


“de la Iglesia divina, recibireis el pensamiento de muer- 
“te que viene de abajo, por uno de los mil canales del 
“error, formareis con: él vuestra conviccion; pero esta 


“conviccion quedará fuera de la Iglesia, y allí no hay. 
“salvacion.” | | 


Silo pasado puede servir para juzgar del porvenir, ni 
las consecuencias de un principio cualquiera, son siém- 


pre. análogas á él, y si á los hombres se les juzga gene- 
 ralmente por sus antecedentes, ¿cuáles han sido hasta 


ahora, y cuáles serán siempre los resultados de ese cú- 


mulo de licencias desenfrenadas contra la Religion. que 


autorizó Degollado siendo gohernador, y que de todas 
maneras siguieron fomentando $us secuaces, hasta que 
fueron derrotados con todo y jefe en lá batalla de Sala- 
manca? En los dos últimos sitios de esta ciudad, en- 
contraremos lá mas dolorosa réspuesta. . | 
Sf, vamos á mosttar ahora, siquiera en parte, cuáles 
han sido los resultados práeticos de tautá ignorancia, de 
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tantos errores contra la doctrina de la Iglesia, de tantos 
desprecios al Papa y á los Obispos, de tantas injurias y 
calumnias al clero mejicano en general, y de tan incesan- 
tes é injustas persecuciones á los sacerdotes en particu- 


lar. Muchos que ignoran todo el mal que hizo en su 


gobierno á Jalisco D. Santos Degollado, y no saben las 


consecuencias funestas que se derivaron de suimpía ad- 


ministracion, consecuencias desarrolladas sistemática- 
mente por sus petversós partidarios para descatolizar al 
pueblo, creen que las esplosiones armadas que ha hecho. 


por dos veces en Guadalajara, dirijiendo la guerra mas 
bárbara que se ba visto, y tolerando el pillaje mas es- 


candalosamente sacrílego, son acontecimientos aislados 
y casuales; pero juzgar así, es ver la causa de la gan- 


grena en la fetidez que produce, y el principio del in 


cendio en el reflejo incendiario; y la verdad es: que an- 
tes de los dos sitios y desde que triünfó la revolucion 
de Ayutla en esta capital, esa causa, ese principio exis- 
tía y ha permanecido, corrompiéndose é inflamándose 


mas y mas en las cabezas y entrañas de Degollado y sus 


dignos compañeros. La simplé narracion de los hechos, 


basta para descubrir al menos avisado, el espíritu de im- 
piedad que mueve á los defensores de la Constitucion de 
857. Sus infames atentados contra las personas y Cosas 
sagradas, han puesto en claro que son unos crueles tira- 
nos á nombre de la libertad y unos ladrones sacrilegos, 
- bajo el pretesto de reformar los abusos de la Religion. 
Recordando únicamente algunos de los acontecimientos 


públicos, tendremos sobradas pruebas de su política y 


de su fé. 


Pretendiendo Degollado sitiar por primera vez la. pla- | 
za de Guadalajara, dispuso con astucia estratégica, que. 


su ejército invadiera á Jalisco por dos puntos, Lagos y 
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Zapotlan, en donde ya contaba con D. Cósme Torres y 
D. Domingo Maxemin, para que desde sus haciendas y- 


por medio de sus parientes y amigos, auxiliaran con sus 
conocimientos topográficos á los jefes de secciones, á fin 


.de que marcharan á su objeto por caminos mas conve- 
nientes y seguros. En efecto, el Lic. Blanco, después 
‘de la conferencia con su amable compañero, que no se 


sabe hasta ahora á qué se redujo, se dirijió á San Juan, 


. de cuyo Santuario, como pueden testificarlo todos los ve- 
_cinos de la villa, mandó. á catorce hombres que sacaran 
en grandes chiquihuites y por mas de doce ocasiones, el 


dinero que estaba depositado en la sacristía, para cubrir 


Jos gastos del culto de la Santísima Vírgen y para el sos- 
tén de los padres capellanes. Solo tuvieron paciencia para ` 


contar 29.500 pesos, y por un cálculo de loquese llevaron 
á bulto, segun confesó el mismo Blanco, en un recibo que 


dejó al padre D. Joaquin Gonzalez, la cantidad llegó á 
cuarenta y tantos mil pesos; pero á juicio del capellan 


mayor, el 1050 fué mucho mas de lo que dijo el jefe latro- 
constitucionalista. Pues realmente ni él mismo supo lo 


que por su parte tomaron Refugio Gonzalez, Marincovi- 
che y otros varios cuyos nombres no sabemos. 


El honor de los sanjuaneros exije que de paso se di- 
ga, que sabedores por noticia que recibieron de Aguas- 
calientes, de que no habia duda que Blanco, marchaba 
para San Juan y que ciertamente robaría á las Iglesias, 
reunieron sus insignificantes elementos de defensa, y se 
resolvieron valerosamente á resistir; se les acusaba de 
temerarios por tal resistencia, porque Blanco traía mas 
de mil hombres, seis ó siete piezas de artillería, trenes 
de guerra, &c., y ellos no centaban mas que con veinti- 
cinco 6 treinta soldados y los pocos vecinos con muy 


malas armas; pero ellos contestaban: _ “Los bandidos del | 


“Norte no robarán á nuestras Iglesias, ni ultrajarán á 
“nuestras familias, sino despues que hayan pasado por so- 


“bre nuestros cadáveres." Su conducta correspondió á la 


dignidad con se espresaron; pues su resistencia fué tan 
heróica, que el mismo Blanco dijo: “Es valiente este 
“pueblo.” Si Blanco hubiera sentido alguna vez lo que 


vale el honor, habría dicho con mas exactitud: “Este 


“pueblo es honrado, y por eso derrama su sangre, 
“antes que transijir con los ladrones.” No obstante, ven- 
ció Blanco, como era natural, y realizó el robo proyecta- 
do, en los términos que hemos dicho. 


Entretenido el jefe tagarno en asegurar tan cuantiosa * 


presa, no continuó buscando á los eclesiásticos, como lo 
habia hecho al llegar á San Juan, que fué cuando apre- 
 hendió al presbítero D. Juan Santillan, quien desde en- 


tonces por todo el camino y durante el sitio, fué atormen-' 


tado por los mismos jefes, amagándolo con pasarlo por 
las armas, haciéndole las burlas mas humillantes, negán- 
dole muchas ocasiones el agua y la comida, y esponién- 
dolo, no pocas, al frente de las balas para que pereciera. 
Esto lo supo muy bien Degollado, que á pesar de que 
afectó virtudes cristianas y sentimientos humanos, lejos 
de reprobar esa crueldad, consintió viviendo en el Hos- 
picio, que siguieran cometiendo esas y otras atrocidades 


contra el virtuoso sacerdote que estaba preso en el mis- 
mo establecimiento. 


El comisionado del Sur D. Domingo Maxemin, no lle- 
gó á conferenciar con el jefe D. Juan Rocha, pues te- 
niendo éste suficiente conocimiento del terreno y sobra- 
das relaciones por ese rumbo, desde que salió de Coli- 


ma distribuyó sus fuerzas y se puso en comunicacion 


con los constitucionalistas de Autlan, Ameca, Ahualul- 
co y otros puntos, no desperdiciando cualquiera opor- 
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tunidad de perseguir á los sacerdotes, de insultarlos, de 
maltratarlos abusando de la fuerza y echándola de va- 
liente contra unos hombres inermes, y que por su pro- 
pio estado, son inofensivos. Apenas llegó á Tecalistlan, 
y suspendió la mision que estaban haciendo los padres 
del Colegio de Zapópan.  Avanzando y estendiéndo- 
se sus fuerzas, dió órden para la prision del padre cape- 
llan de San Marcos D. Antonio Ochoa, y del señor cu- 
ra de Pihuamo D. Crescencio Gonzalez Hermosillo, y y 
escitó á sus subalternos para que atropellaran rudamen- 
te á los curas de Tenamastlan, Atoyac, Tuxpan, Sayula 
y Zacoalco, cuyas personas tuvieron que huir, aunque 
las casas de algunos fueron saqueadas y. sus familias per- 
seguidas. ¿Y son estos los efectos de la libertad? ¿Es- 
tas son las proezas de valor del soldado progresista? 
Júzguelo la historia. | 

Sabiendo tales demasías los sacerdotes residentes en 
Guadalajara, y estando persuadidos que el general en 
jefe D. Santos Degollado, las tolera siempre y muchas 
veces las aplaude, abandonaron sus casas é intereses, y 
se refugiaron al centro de la plaza, teniendo que haber- 


se espuesto 4 muy graves peligros, los poquísimos que 


por desempeñar sus destinos ó por suma necesidad que- 


daron fuera de ella, tales como los capellanes del hos- 


pital de San Miguel de Belen, D. Mariano Inda y D. Pe- 
dro Rodriguez y el Dr. D. Mariano Gonzalez que se en- 
contraba allí como enfermo. Efectivamente, no pudien- 
do ya estos sacerdotes permanecer ocultos en el esta- 
blecimiento donde se hallaban desde que entraron las 
fuerzas sitiadoras, y estando al tanto de las desvergúen- 
zas, blasfemias y amenazas de fusilar á los que llégaran 


4 encontrar, tuvieron que salir una noche disfrazados 


con los vestidos de unos mozos, logrando así escaparse 


plas 
del que quiere pasar por defensor del progreso y la hu- . 
manidad. 


La brigada Rocha, resguardada por los edificios, y to- 
mando las calles que conducen del hospital á la “Plaza 
de Toros,” logró colocar un fortin en la calle Norte que 
queda al costado del palacio. 


Nos repugna describrir todas las circunstancias de 
aquella horrorosa baraunda, así es que solo referiremos 
esas monstruosidades que descubrieron, del modo mas 
claro, el ódio frenético que los sitiadores profesan al 
clero. En uno de esos tristísimos dias, se presentaron 
en las calles y despues en las alturas en medio de bra- 
vos, mezclados con alaridos de salvajes, el verdugo 
Cheisman, el fátuo Cruz-Aedo y el rapaz Gonzalez, ves- 
tidos de clérigos, gritando descaradamente que eran mi- 
nistros de Dios, que solo ellos predicaban el verdadero 
Evangelio, defendiendo la Constitucion, y que por lo 
mismo, anunciaban al pueblo y á los soldados que sos- 
tenian la plaza, que los Obispos y sacerdotes mejicanos ` 
debian ser despreciados por serviles y fanáticos, y des- 
obedecidos en sus prohibiciones de jurar tan buen códi- 
go como enemigos de la Patria, acompañando todos es- 
tos desatinos con palabras obscenas, abominables y es- 
pantosas contra la misma Religion. Parecia que el in- 
fierno habia vomitado aquellos hombres blasfemos. To- 
dos esperaban que D. Santos reprimiera tanto escánda- - 
lo; pero lejos de que así sucediera, en todos las dias 
posteriores, se presentaron en el mismo trage los tres 
sugetos ya dichos, acompañados de un tropel horrible y 
atroz de políticos gritones, que rivalizaban entre sí por 
sus nuevas blasfemius v obscenidades. Esto bastaria pa- 
ra conocer la inmoralidad de Degollado y los Or gola- 
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distas; pero hay todavia hechos mas salientes que des- 
cubren su impía é inmoral perversidad. 

Y como Degollado, siendc gobernador, despreció tan- 
to en sus comunicaciones oficiules á la autoridad Episco- 
pal, y permitió á los escritores los mas groseros insultos 
contra el sacerdocio, quisieron los degolladistas compla- 
cer á su jefe, y discurrir los medios mas eficaces, para 
que füeran mas negras las injurias y calumnias. Por es- 


‘te doble motivo, colocaron sobre el mismo fortin, dos 
monos, uno vestido de Obispo, y otro a un lado, de mu- 


ger, esponiendo así á risas obscenas y desprecio impuro 
á nuestro virtuoso Prelado, bramando en seguida, como 
si tuvieran accesos de rábia: Muera el Obispo: Muera el 
clero, y muchas otras palabras propias de hombres inmo- 
rales, que ni siquiera se pueden indicar por respeto al 
público; pero que con el mayor cinismo se siguie- 
ron repitiendo despues por los puntos todos de la cir- 
cumbalacion, en donde levantaron tambien efijies reves- 
tidas con el trage sacerdotal, y prorumpieron en nue- 


. vos improperios contra varias personas en particular. 


El padre estranjero Mariconviche que por su liber- 


 tinaje habia logrado la proteccion de Blanco, y servia de 


capellan á su brigada, predicó en Belen y en otras igle- 
sias, contra el clero mejicano, contra las  stumbres mas . 
piadosas de la: nacion y contra las leyes generales de la 
Iglesia Católica, manifestando en todo, la mas profunda - 
ignorancia, y queriendo sostener varios errores de los 
protulantes. Este despreciable aventurero, es un ver- 
dadero proteo, hace todos los papeles para mantenerse 
y esplotar á los mejicanos: fué por poco tiempo capellan 
de la brigada Perez Gómez, y era entonces enemigo 
acérrimo de los constitucionalistas; ocupábase en repar- 
tir falsas reliquias á la plebe de Guadalajara y de los 
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» pueblos por donde pasó. Despedido del Ejército Oso- 
llo, por sospechas de ser un falso eclesiástico, se incor- 
poró á los tagarnos, entre las que han sido tan escanda- 
losas sus faltas de fé y de Religion, que hallándose al- 
gunos de ellos en artículo de muerte, y persuadidos por 
esas mismas faltas de que no es un verdadero sacerdo- 
te, se han resistido absolutamente á confesarse con él, 
y han rogado les lleven otro. Los degolladistas, para 
salir del paso, y descubriendo cuál es su moral y su 
creencia, han vestido de sotana y manteo algunos denun- 
ciantes de casas de manos muertas, y los han acercado 
á los moribundos que, engañados por la crueldad mas 
impía, les han dicho sus pecados, y han muerto creyen- 
do que recibian un Sacramento. ¡Crímen inaudito! 
¡Crímen inhumano! pero crímen propio de esos hombres 
que engañan á los pobres hijes del, pueblo, para que 
desprecien en vida á los sacerdotes, y ven con indife- 
rencia y hasta con burla el peligro que corren sus almas 
á la hora de la muerte. 

Esta detestable picardía dá alguna idea de que sus 
autores son unos ingratos é infames, que lejos de tolerar 
y ver con respeto las creencias de los que les sirven de 
buena fé, suponiéndolos católicos, como hipócritamente 
se llaman, se burlan de ellos y les niegan los auxilios de 
la religion cuando mas los necesitan. Mas no es estra- 
ña esta conducta, pues muy comun es tambien entre los 
escritores y autoridades constitucionalistas pretender en- 
gafiar 4 sus compañeros de partido que han jurado la | | 
Constitucion, haciéndoles creer que, confesándose con 
algunos de los pocos sacerdotes que ‘fomentan sus erro- 
res, quedarán perdonados de sus culpas; siendo ast que 
estos desgraciados cismáticos tienen tantas facultades 
para absolver sin la correspondiente retractacion, como 
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los impostores que se vistieron de clérigos y confesaron 
en las calles de Belen á los, heridos de Nuevo-Leon. 
Desengáñense los candorosos que les han prestado as- 
censo: los sacerdotes, así como no tienen jurisdiccion 
para absolver al ladron que, pudiendo restituir lo roba- 
do, no quiere hacerlo; ni al amancebado que se resiste 


á separarse de su cómplice para reparar el escándalo 


que ha dado, porque no están bien dispuestos; tampoco 
pueden absolver á los juramentados que insisten en su 
desobediencia á la Iglesia, y se oponen á reparar con la 


retractacion el escándalo que dieron al jurar pública- 


mente un código que, como han demostrado los Obispos, 
contiene artículos anti-católicos. Debiendo advertir que 
los prelados ni han dado ni pueden dar facultades para que 
se absuelva á los amancebados, ni á los ladrones, ni á los 


juramentados-que por rasistirse á quitar la ocasion yá 


reparar el escándalo, son realmente unos pecadores im- 
penitentes. Continuamos nuestra narracion. 
Estendiéndose y avanzando las fuerzas sitiadoras, ocu- 
paron los templos del Santuario de Guadalupe y Santo 
Domingo, y olvidándose de que la religion enseña, que 
lo que se ha ofrecido á Dios y se ha-santificado por la 
Iglesia es sagrado y venerable, y que robarlo es un hor- 
rendo sacrilegio, forzaron el Sagrario de la primera Igle- 
sia y extrajeron un cáliz y una patena que estaban allí 


guardados. De los cajones de la sacristía robaron una 


J 


ampolleta de plata, ocho albas de bretaña, doce varas de 
tafetan y cerca de treinta de terciopelo. En el mismo 


lugar estaban en depósito y se tomaron. las cosas siguien- 


tes: un brasero y diez y seis cucharas de plata, una so- 
tana de seda, una alba de estopilla, dos síngulos y dos 
casullas de tela de primera clase. 

En el templo de Santo Domingo rompieron tambien 
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el Sagrario del altar mayor y el del crucero, forzaron la 
puerta de la sacristía, y robaron lo que sigue: parte de 
unos costosos vestidos de María Santísima del Rosario, 
un incensario de plata, una naveta de lo mismo, dos co- 
pones, tres cálices, una custodia. 

Por todo esto conocerá cualquiera, que los liberales 
son verdaderos progresistas: comenzaron robando las ca- 
sas de los particulares, y posteriormente progresaron ro- 
bando las casas de Dios. Primero se cogieron, aprove- 
chándose de la ley Lerdo, las fincas destinadas para sos- 
tener el culto, y en el sitio de Junio se cogieron las al- 
hajas, ornamentos y vasos sagrados que sirven inmedia- 
tamente para el mismo culto. Esto es progresar rápida- 
mente de un Órden á otro, de lo material á lo sagrado, 
de las casas de manos muertas á los cálices y custodias. - 
Con razon quieren intervenir constitucionalmente en el 
culto religioso, pues progresarian en lo ageno como En- 
rique VIII, y aniquilarian la Iglesia mejicana como aquel 
la de Inglaterra. Intervenir para robar, destruir el ca- 


tolicismo para establecer la reforma protestante, es el 
verdadero fin. 


¿Y parará en esto solo el espíritu de intervencion le- 
. gal en lo que no pertenezca al poder civil? No; porque 
los hechos anuncian otra cosa: los progresistas no se han 
de parar. Ya alguna legislatura en tiempo de la admi- 
nistracion de Ayutla, quiso intervenir y disponer de los 
bienes de los particulares; y ya hemos visto últimamen- 
te que los redactores de un periódico en Morelia, han 
dicho: “Que siendo los bienes de la Iglesia y los de los gran- 
des proptetarios robados al pueblo, debe éste apoderarse de 
unos y de otros.” “La propiedad es un robo" dijo en 

Francia Proudhon, y lo mismo repiten los constituciona- 
listas mejicanos, para robar a la Iglesia y á los particu- 
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lares mejicanos. ¡Sábios constitucionalistas que’ quie- 
ren reedificar la sociedad actual, quitándole pieza por 
pieza de metal, parte por parte de terreno, y convertir, 
en su provecho esas piezas y esas partes. 

Los que durante el primer sitio defendian al general 
en jefe, aseguraban que si hubiera sabido los robos sa- 
crílegos que cometian los subalternos, habria puesto re- 
medio y castigado á los ladrones; pero tal defensa no se 
hacia con sinceridad, pues los periódicos de D. Santos 
diariaments llamaban la atencion de D. Santos sobre 
esos crímenes, y no llegó á corregir el mal. Mas, ;có- 
mo podria hacerlo, cuando por órden suya y para uso de 
su llamado gobierno, se robaron en esos dias la impren- 
ta del Colegio de Zapópan que servia á los padres para 
. reimpresion de obras útiles, propias de su instituto? No; 
Degollado no pudo conservar desde entonces las apa- 
 riencias de su honradez: permitió estoicamente el robo» 
y él mismo robó con el mayor descaro, y habria tolera- 
do mayores desórdenes y cometido por su parte mayo- 
res crímenes, si un esplorador no le hubiera anunciado 
la aproximacion del ejército que mandaba 'el general 
Miramon. Levantemos el campo, dijeron al oir esto los 
valientes degolladistas, y D. Santos respondió con uno ` 
de esos suspiros que indican un pesar y un consenti- 
miento forzoso; dió sus órdenes y se fué por delante. 

Despues de tres meses, el ejército de D. Santos se en- 
contraba en Sayula aumentando su fuerza material con 
todos los malhechores de Morelia y Jalisco, y á fin de 
que recibiera una gran fuerza moral, fué comisionado el 
Lic. D. Ignacio Vallarta, secretario de Degollado, para 
pronunciar un discurso cívico el. dia 16 de Setiembre, 
discurso que con profusion vimos repartir en San Pedro 
y despues en Guadalajara. Nosotros no nosentretendre- 
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mos en refutar las blasfemias contra Jesuenisto, los:erro- 
res contra la Iglesia y las calumnias contra el clero. que 

tan á menudo se ven en esa pieza mas socialista que 

oratoria, porque ya se ha ocupado de esto, con. mucho 

acierto, un buen escritor; pero no podemos menos que 

xecordar la educacion y buenos sentimientos-que los pa- 

dres del orador procuraron imprimirle en su niñez y ju- 
ventud, y estrafiar que un hombre de moralidad y un 

bijo.de Guadalajara, desde el primer párrafo de su dis-' 
curso, y agregándote puntos suspensivos, escite á una 

guerra que siembre la muerte, la desolación y el incen- 

dto.... que vomitando sangre predique en.todo él ma- 

tanza y devastacion; y que concluya deseando que la re- 

volucion llene lds. grandiosos destinos de destruir y se siente 
á descansar sobre las ruinas. ¡Y esta es la fraternidad de 
que tanto vocifera el mismo orador? Ella es, y de la 

misma ha dicho un escritor: “Grítase mucho en nuestros 
“dias, Fraternidad universal; pero este principio, separa- 
“do del principio divino que lo inspira; lo ilumina y lo 
“regula, viene á parar en armar al hermano contra el 
"hermano. Nunca se repetirá bastante que la caridad 
“no es del hombre sino de Dios, y nadie la posee sin haber 
“nacido de Dios y sin permanecer en El. 

Otro de los puatos que ha llamado fuertemente nues- 
tra atencion y nos ba sorprendido sobremanera en baca 
de D. Ignacio Vallarta, á quien le snponiamos un gora- 
mon agradecido, es.el siguiente: ““Las ideas mas avanza- 
“das de progreso social andan encontrándose con el fa- 
“natismo mas abominable: junto. al suntuoso edificio de 
“ya. establecimiento febril se levanta la carcomida y des- - 
“nlamada torre de un monasterio, y el ruido de la acti- 
“vidad de aquel, contrasta con el silencio de la ociosi- 
“dad de este.. Las costumbres, de abandano, de super 
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“otiion, de tiranía, que como funesta herencia nos deja- 
“ron los españoles, campean al lado de la prevision em 
“los cálculos y en las empresas.” Se acordó el orador 
del convento de Zapópan y de la máquina de hilados 
que está cerca de él; pere se olvidó que lo que él llama 
fanatismo abominable, fué un consuelo apetecido en la 
vida y en la muerte de su virtuosa madre; un consuelo: 
dispensado con ternura y benevolencia por el P. Fr. José 


María Jimenez; un consuelo, en fin, que la elevó cerca 


del trono de Dios. Se ha dicho que la gratitud es la 
memoria del corazon; si esto es cierto, el orador es muy 
desmemoriado. Llamar ociosos á unos sacerdotes que,. 
á mas de las distribuciones que les impone su regla, se 
dedican á estudiar las ciencias eclesiásticas, á confesar 
cuantas personas ocurren á su iglesia ó á los ejercicios 
espirituales, á predicar en las misiones y auxiliar de bue- 
na voluntad á los agonizantes, es una cruel injusticia, 
una calumnia atroz, y en Vallarta, una negra ingratitud. 


Antes de hablar de los crueles y escandalosos sacri- ' 
legios cometidos en las personas y cosas sagradas en el - 
segundo sitio, y despues de la toma de la plaza, es pre- 


eiso decir que el mismo orador de Sayula y los antiguos 
escritores de la administracion Degollado, hicieron la 
guerra mas descarada, no ya contra los Obispos y clero” 
mejicano, sino atacando de un modo directo á la Iglesia 
católica en “El Boletin del ejército federal," en “Ek 


País” y en otros impresos sueltos. Seguir blasfemia por 


blasfemia y error. por error de los que se estamparon en. 
esos papeles, seria una tarea casi interminable; así es 
que los que tengan tiempo y paciencia fuera de la capi- 


tal, podrán persuadirse de lo que decimos con la simple 


lectura de ellos, y estamos seguros de que se horroriza- 
rán, como vimos que sucedió á las personas que los leian 
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. en San Pedro y en Guadalajara, las cuales arrojaban-mu- 

chas veces con indignacion el periódico, por ser intole- 
rable su impiedad. 

No obstante; el general en jefe estaba muy complaci- 
do, entregando al clero.á la ignominia del charlatanismo, 
y mas todavia, porque los redactores decian hipócrita- 
mente en.sus conversaciones, que eran católicos, y en 
sus .escritos atacaban el catolicismo con. desfachatez. 
Despues del ejercicio espiritual que D. Santos hace to-. 
das las noches, porque le gusta mucho que se diga que 
es dedicado á la oracion. mental, leía los impresos, y, se- 
gun contaban sus partidarios, recalcaba como saboreán- 
dose, los nombres ridículos, los dichos agudos, las sá- 
tiras picantes, los cuentos graciosos y los conceptos sé- 
rios que aparecian en ellos contra la Iglesia y sus minis- 
tros. ¡Cuánto sabe D; Santos! decia un degolladista el 
dia 16 de Noviembre. Leyó anoche la carta de Proud- 
hon y el cuento de los tres personajes que se vieron cru- 
zar por el aire el 27 det próximo pasado, vestidos:de. 
blanco y con grandes bandas encarnadas, arrojando co- 
ronas de laurel á los vencedores, cuyos personajes eran los 
santos herejes: San Frumencio, San Florencio y San Vicen- 
te, que sin duda se han declarado protectores de los he- 
rejes. Concluida lalectura, se rió.de buena gana dijo: 
“Parece que estos muchachos practican muy bien los - 
“consejos, que en.sus cartas dá Federico á D” Alambert: 
“Aunque el clero, decia el rey de Prusia, se queje de los in- 
“‘sultos, los filósofos repetirán sus sarcasmos, publicarán los 
“defectos particulares y deducirán de ellos la relajacion ge- 


“neral: gritarán pidiendo su reforma, protestando que son 
“cristianos, que veneran la Religion, y que no aspiran mas 
“que á corregir los abusos. El pueblo los creerá, se unirá á 
“sus. planes, repetirá sus quejas y juzgará como ecónomos 
“de la opinionpúb lica á los filósofos y á los periodistas.” | 
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En efecto, sin dejar de decir que eran católicos los 
degolladistas, habian clamado hacia tiempo que la razon. 
debia sobreponerse á la fé, y las convicciones individuales . 
ála autoridad de los Obispos; en sus periódicos y dis- 
cursos habian hecho al Papa la befa del populacho; cón 
pretesto de abusos, se habian empeñado.en perseguir al 
elero y secularizar la iglesia, sujetándola al gobierno ci- 
vil; y con estos y otros ardides, lograron engañar al pue- 
blo para que gritara: “Muera la Religion.” Este tiem- 
po les pareció oportuno para reimprimir la carta del atéo 
Proudhon, carta que entre otras —— clarisimas, trae 
las siguientes: 


“La sociedad humana posee en si misma, en virtud de 
“nuestra naturaleza, todos los principios, todas. las no- 
““ciones, toda la energía necesarias á su marcha; lejos de 
“que la conciencia reclame el apoyo-de una sancion sp- 
“perior; la depravacion de la antigua sociedad, ha pro- 
“venido precisamente de esa pretendida sancion, y tal 
“es todavia la causa de la comupcion de las costumbres | 
“públicas y domésticas. 

. “La revolucion ha tenido por objeto remediar la insu- 
“ficiencia de la enseñanza moral dada por la Iglesia, y 
“por ese medio levantar la dignidad del hombre, asegu- 


“rar el equilibrio de las fuerzas sociales, y fundar la li- 
“bertad y felicidad del ciudadano. 


“La Iglesia no posee de hecho ninguna doctina moral); 
“por la naturaleza de su dogma y por el espíritu de su 
“disciplina, es imposible que produzca una; se halla en- 
“tefamente desprovista de ideas jurídicas, tanto en lo 
‘Que concierne á las personas, como en lo tocante 4 la 
“economia social, al órden político, la educacion, el trabajo 
“y la direccion del espíritu; no conoce ni tolera libertad 
*nbipgualdad, ni progreso, ni certidumbre, nada sabe en 
*matéria dé thátrimürnio y de familia. 
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«Si despues de 89, la revolucion, al separarse radical- 
“mente de una Iglesia establecida hacia diez y ocho si- 
"glos, ha creido sin embargo, usar con respecto á ella 
“de longanimidad y tolerancia; si ha provisto á la exis- 
“tencia del clero; si ha rodeado al antiguo culto de pro- 
**teécion y respeto; si se ha abstenido en frente de él de 
“toda polémica oficial; si ha llegado hasta conservará 


“la Iglesia, á pesar de sus malos antecedentes, una parte 


“de influencia en la educacion de la juventud y la direc- 


“eton de las costumbres públicas, seria un craso error 
“atribuir esa deferencia de la revolucion á un pensamien- 


“to retrógrado, como si la revolucion desconfiase de la 


“libertad y de la justicia; y por lo mismo no debe verse 


"Sen tales miramientos, mas que la prudencia del legis- 


“lador obligado á ir paso á paso á tratar á las generacio- 
“nes nuevas, segun su grado de aptitud. 
“La Iglesia, que en otro tiempo tuvo poder igual al 


“Estado, no es yaahora en la Francia revolucionada, 


"mas que un establecimiento de órden inferior, estra- 
“constitucional (ex-lex) cuya existencia precaria no tie- 
"ne otra razon que la munificencia del Soberano, tanto 
“mas, cuanto que la revolucion posee en sí misma, su 
“constitucion espiritual, y no tiene necesidad para for- 
'mularla de ninguna hipótesis teológica. 

“Esa misma Iglesia, condenada por su dogma á una in- 
“movilidad fatal, desconoce cada vez el sistema de dere- 
“chos que tiende á desenvolver la revolucion, no cesa 
“de calumniar á esta y de negar el principio de legiti- 
“midad del gobierno revolucionario; no contenta con 
“formar un Estado dentro del Estado, aspira á convertir 
“cada nacion en una Iglesia, de que Roma es la capital, 
“los jesuitas la guardia y el Papa el autdcrata......” 

¡Y todavia tendrá Degollado la audacia de decir que 


M 
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'ha:estudiado -el-dogma, y la hipocresía de llamarse ca- 
tólico, despues de haber permitido que en el Boletin de 
su ejército, se haya desechado la Religion de la socie- 
dad humana, diciendo con Proudhon, que ésta posee en sí 
misma, todos los principios mecesarios „para su marcha, sin 
que la conciencia necesite el apoyo de una sancion superior; 
afirmando, ademas, que de ella ha provenido la corrupcion 
delas costumbres públicas y domésticas? ¡Habrá estudiado 
el dogma y será católico el que ha tolerado que se cali- 
fique, no solo de insuficiente la enseñanza moral de la 
Iglesia, sino que se diga que por la naturaleza de su dog- 
ma y por el espíritu de su disciplina, no posee de hecho nin- 
guna doctrina moral, y que nada sabe en materia de matri- 
monio y de familia? ¡Tendrá instruccion en el dogma y - 
será católico el que ha dejado que se apiauda la separa- - 
cion radical que hizo la revolucion de 89 -de la Iglesia 
establecida hacia diez y ocho siglos, y que se le atribu- 
yan malos antecedentes? ¿Cuál es el estudio que ha 
hecho sobre el dogma, y cuál el título que tiene para : 
llamarse católico, el que ha consentido en que se afirme 
"que la Iglesia es un establecimiento de «órden inferior ál 
Estado? ;Quién, en fin, ha de persuadirse que ha estu- 
diado el dogma, y que es católico el que ha permitido 
que se llame fatal, la inmovilidad que tiene la Iglesia en 
sus dogmas? No; nadie creerá en su instruccion y me- 
nos en su catolicismo. 

No solo este ataque brusco permitió Degollado se hi- . 
«ciera por la imprenta á la Iglesia católica, tambien apro- 
bó á los degolladistas que, como folletin de un periódico, 
publicaran la impía é inmoral obra de L' Aimé Martin 
intitulada: “Educacion de las madres de familia, óal, 
civilizacion del género humano por medio de las muge- 
wes:" libro prohibido por -herético y contrario á la Reli- 
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gion y á las buenas costumbres, en el edicto del dilmo. 
Sr. Dr. D. Diego Aranda, de 18 de Diciembre de 1850, 
y sábiamente impugnado entonces, por el señor teólogo. 
consultor, Dr. D. Pedro Barajas, hoy dignísimo aU 
del Potosí. | 
Nosotros no nos ocupamos bore ds refutar los erro- 
res que la obra contiene contra la justicia de Dios, con- 
| tra los principios de la filosofía cristiana y contra la au- 
toridad de la Iglesia, porque tal tarea no es ya necesa- 
ria, supuesto que en la censura ya citada, que corre im- 
presa y pueden ver nuestros lectores, se demuestra con 
- ]a mayor claridad y evidencia, que ese infame autor, ejer- 
ciendo allí el abominable oficio de corromper las muge- 
res, ha contrariado la religion y la moral. Pero sí, pre- 
guntaremos al estudiante del dogma: ¿es vd., Sr. Dego- 
llado, un gobernante católico, y dá licencia para que se 
 teimpríman las perniciosas doctrinas de un autor que 
niega la fé, la eternidad de las penas del infierno, el pe- 
cado original, la autenticidad de los libros sagrados, la 
necesidad de la penitencia, la santidad, la virginidad, el 
celibato eclesiástico, la unidad del dogma católico y 
la necesidad de estar en el seno de la Iglesia? Respon- 
da vd. con franqueza: que lejos de ser católico, le agra- 
da hostilizar personalmente el catolicismo; que se com- 
place en que, bajo su gobierno, lo ataquen otros. De 
esta manera podemos creer que el estudio que ha hecho 
de los dogmas, solo le ha servido para renegar de ellos, 
pues lo habrá verificado en las obras de Proudhon y de L’ 
Aimé Martin; pero no se resuelva 4 decir hipócritamen- 
te que ha estudiado de preferencia, y que respeta, como 
ereyente, los dogmas de nuestra adorable religion, por- 
que se pone vd. en ridículo, y es la irrision de todos sus 
compatriotas. | 
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Pasó á mas todavia la libertad de los escritores: pu- 
 blicaron “El Credo” abusando de las palabras santas del 
símbolo católico para mofarse de la: religion, de los sa- 
cerdotes y de los simples fieles. Todo Guadalajara: y 
los puéblos inmediatos, vieron circular ese infernal pa- 
pe], Nosotros entonces tuvimos por nuestra parte el 
consuelo de observar que muchas personas, llenas de 
horror por la lectura de conceptos que lrieren la creen 
cia, dejaban de leer, y las que habian comenzado á oir 
se separaban con indignacion. 

Ya se deja entender que atacándose la religion en los 
periódicos é impresos sueltos, las injurias fueron. enton- 
ces mas socces y ofensivas á los Obispos y demas sacer- 
dotes; porque si los liberales desprecian y persiguen á 
estos, es únicamente por hostilizar y destruir aquella. bn 
esto, son muy lógicos los impíos, pues la religion está 
esencialmente unida al culto externo y público, que ne 
se puede dar sin los ministros; y por esto, que aunque 
los sacerdotes no son là religion, pero la causa de aque- 
llos está tan íntimamente ligada con la de esta, que si 
se ataca la una por consecuencia se ataca la otra; así 
es, que es cierto y dolorosamente comprobado, que los 

` perseguidores de los ministros son perseguidores de la 
religion. “El que os oye, á mí me oye; el que os des- 
precia, á mí me desprecia,” ha dicho Jesucristo. | 

Pasando de la desvergúenza de la prensa á los críme- 
nes que impíamente toleró Degollado contra las perso- 

| nas eclesiásticas, diremos, que á pesar de que los dego- 
.. Madistas incesantemente aseguran que se han consagra- 

do á la sublime causa de la humanidad, han demostra- 

do con hechos crueles, ejecutados en el segundo. sitio, 

que son déspotas y tiranos, que se complacen en perse- 

guir y humillar á los débiles y que ultrajan sin mira- 
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iento la dignidad humana. ¡Oh! ¡qué drama tan tier 
no y patético se podria formar de la relacion detallada. 
de los sufrimientos, prisiones y angustias que pesaron 
sobre los sacerdotes de Jalisco en esa época! Mas nos- 
otros emitiendo muchos sucesos dolorosos, solo citare- 
mos ahora las persecuciones que con alegría satánica, 
supo y no impidió el general en jefe, sirviendo, al con- 
trario, de cobertera, á los verdugos que perseguian á los. 
hombres inocentes, sin mas motivo queser eclesiásticos. 

Cuando venia el ejército federal á sitiar á la plaza, lle- 
gó el general Rocba al pueblo de Atoyac, en donde es- 
taba muriendo un tio suyo, sin querer sujelarse á repa- 
rar el escándalo que habia dado con el juramento de la 
Constitucion; y por lo mismo el señor cura D. Juan Pre- 
ciado, se resistió á confesarlo hasta que no estuviera 
dispuesto, sin que fueran suficientes los insultos, golpes 
y amenazas de fusilarlo, para que absolviera al impeni- 
tente. Luego que murió aquel desgraciado, el jefe li- 
beral, furioso, delirante y ciego de rábia, llevó preso al 
virtuoso cura á la cárcel, lo arrastró por el suelo, lo pi- 
soteó, le hirió gravemente la cabeza y lo habria ma. 
tado, si personas compasivas no lo hubieran impedido. 
Despues de toda esta crueldad, quiso que el cura sepul- 
tara en sagrado el cadáver, tirándole á la cara dos 6 
tres onzas de oro, y creyendo que compraria la eoncien-  . 
cia de su víctima; pero como esa persona respetable sa- 
be que se ha de obedecer á Dios, con preferencia á los 
hombres, se negó á la pretension y sufrió nuevos tor- 
mentos. En seguida, Rocha forzó el campo-santo y se- 
pultó á su tio. Habiéndose movido el ejército, se llevó 
prisionero al sacerdote herido, se incomodó porque.una 
familia se compadeció de él y le proporcionó algunos 
auxilios; y, en fin, le exijió algun dinero, y fi 
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et caballo en que iba, le dejó á pre enelcamine. Esta 
es la conducta de los-soldados de la libertad. Este es 
el valor del-general Rocha, conducta y valor ‘compara- 
bles á la bajeza del que golpea á un niñio 6 á un-ancia- 
- no abandonado de su fuerza. Y Degollado que supo 
esto, ¿qué hizo? nada. | | | 
Cuando los constitucionalistas llegaron á San'Pedro y 
se estendieron por los alrededores: de Guadalajara, 'hi- 
cieron preso en Tonalá al señor canónigo D. Felipe Me-- 
drano, llevándoselo al pueblo anterior de una ‘manera 
vilipendiosa'y sin consideracion á sus enfermedades y á 
su mucha ancianidad. "Y ¡Degollado reprendió siquiera 
á los que ultrajaron á una persona tan respetable? no. 
Antes con mucho de la toma de la plaza, estaban cui- 
dando la casa de la Enseñanza, el:señor prébendado D. 
Apolonio Mendioroz, el señor cura del Santuario Dr. 
D. José María Gutierrez Guevara y el presbítero D. 
J. Hinojosa, y habiéndose metido alli los constituciona- 
listas, los aprehendieron y llevaron presos á Belen, en 
donde el primero y el último estuvieron detenidos poco 
tiempo; pero el señor cura duró en la prision muchos 
dias, de la que no salió sino mediante una suma consi- 
derable de dinero. «Los federalistas, ¿son protectores 6 
. vendedores de la libertad? que «responda Degollado. 
Despues-de haber tomado la plaza los sitiadores, ei 
señor gobernador de la Mitra sufrió por tres veces pri- 
sion en su propia casa, en el Clerical y en Belen, lle- 
vándolo una patrulla como si hubiera sido un criminal, 
sin esponer causa 6 motivo alguno, -para que atrope- 
Haran ‘de este modo su persona vy la autoridad que 
ejercia. Los que conocen “al ‘Sr. Dr. D. Ignacio. Ma- 
teo Guerra, podrán medir toda la injusticia de Degolla- - 
do, dejando ultrajar 4 ur hombre de pacífico y dulce 


1. 
b 
rt 


Í n 


| —61-— 

«carácter, de finas maneras y de las mas elevadas virtu- 
des. , ¿Con qué se vindicará "el: hipócrita, de un hecho 
que tanto lo deshonra? 

-El presbítero D. Mariano Inda, capellan de Belen, fué 
reducido á prision en el mismo establecimiento, por-ha- 
. ber exijido, en cumplimiento de su deber, que se retrac- 
tara un juramentado. ¿Cómo habia de parecer mal á 
Degollado.esa tropelía, cuando ha creido que tiranizan- 
do la conciencia de los sacerdotes es un héroe espiritual? 

Poco despues del asalto, fueron los federalistas al Se- 
minario, en donde se encentraban dos profesores que son 
hermanós, el Dr. D. Agustin y D. Felipe de la Rosa, 
y-se-los llevaron-en union del presbítero D. Francisco 
Esparza, tambien profesor y los colegiales,presos á Be- . 
len. Muchos dias tuvieron allí á estos eclesiásticos sin 
causa justificada, y el tratamiento que les dieron, espe- 
cialmente al primero, fué indigno: algunos lo injuriában 
con palabras de "taberna, otros quisieron conquistarlo 
acerca del juramento, y muchos lo burlaron groseramen- 
te. ¡Así trata Degollado á los hombres de saber “y de 
virtudes no comunes? ¿Así proteje á la juventud estú- 
diosa? | | 

‘El señor cura D. Juan N. Arreola, fué tambien redu- 
cido á prision en el convento de la Merced, en donde 
permaneció hasta que se retiraron los constitucionalis- 
tas. 'El motivo que tuvieron para esto, fué háber're- 
zado este sacerdote en la misa los actos de fé, esperan- 
Za y caridad,:y haber pedido por las necesidades ‘de la * 
Iglesia. Por-este hecho mismo tolerado por Degollado, 
bien se puede calcular que la intervencion que preten- 

de eh“el culto religioso, ha de ser "hasta ‘en la misa y 
hasta en las oraciones mas comunes. 

Los señores capellanes de Jesus María, canónigo B. 
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Ignacio Cueva y presbítero D. José Marfa Rojas Vértiz, 
que estaban acompañando á las religiosas, fueron apre- 
hendidos por los jefes Maciel y Rojas, fueron vejadós 
con palabras obscenas y maltratados á cintarazos, espe- 
cialmente el Sr. Cueva, 4 quien Rojas hirió la cabeza, y 
lo habria matado si no hubiera conseguido y entregádo- 
le mál y pico de pesos que exijia. No contentos aque- 
llos: bárbaros con insultar y poner.sus manos sobre pef- 
sonas que no los habian ofendido, los colocaron :en un 
fortin, les dieron repetidos golpes 'y los obligaron á pre- 
sentarse por todo el dia de un modo ridículo, escupien- 
de á alguno de ellos y burlándolos con risotadas, gestos 
y palabras inmorales. -Para completar aquel cuadro de 
escarnio, condujeron tambien 'adlí-al Dr. D. Agustin 
Rivera, lo vistieron de soldado y lo vejaron con insolen- 
«cia. ¡Cuán cierto es que:para respetar la dignidad hu- 
mana, es necesario tener religion! Degollado y los de- 
golladistas carecen de ella, y por eso ven con desprecio 
cruel á sus semejantes, y burlan:con impiedad á los: sa- 
cerdotes! 

El señor ciñónico Dr. D. Juan N. Camacho, esti- 
mado ce Guadalajara como un apóstol por sus piadosas 
predicaciones, fué sacado de Capuchinas, en union del 
Dr. D. Rafael Camacho, en donde ambos se encon- 
traban cuidando á las religiosas, como capellanes de ese 
‘convento. A manera de facinerosos, fueron conducidos 
á palacio, en donde estaba el regañon Iniestra, que los 
recibió con semblante iracundo, y los despidió con laş 
mas ásperas y amenazantes palabras. Insultar á la des- 
gracia, oprimir á los inocentes y abusar de la fuerza con- 
tra personas respetables é inofensivas, es la mayor de 
las bajezas. Esto hicieron en Guadalajara los constitu- 
cionalistas, y esto aprobó el general en jefe. 


 Adiadiriamos todavia los nombres de otros muchos: 
eclesiásticos persegúidos y maltratados; pero queriendo. 
abreviar este escrito, los. omitimos, advirtiendo que tan- 
to dentro.como fuera de.la capital, ha habido víctimas. 
ilustres que sin temer á los padecimientos, has cumpli- 
do los deberes del sacerdocio católico. Sin embargo, 
hubo en esos dias un hecho de persecucion general al 
clero, que no debemos pasar en silencio, porque él des- 
cubre que observando Degollado las prisiones de los sa- 
cerdotes hechas por sus partidarios, y queriendo demos- 
trarles que es el alma y la cabeza de los perseguidores,, - 
con.el fin de que lo eleven.á la. presidencia, ó cuando: 
menos al gobierno de Jalisco, hizo el mérito distinguido. 
de imponer, conforme á una ley de las Córtes de Espa- 
fia, confiscacion de todos sus bienes, siete años de pri- 
sion, y despues destierro para siempre de la Repüblica,, 
á los sacerdotes. que para absolver á los juramentados,, 
f les. exijieran reparar el escándalo, por medio de la re- 
^ tractacion. Hueco de arrogancia quedó D. Santos, des: 
pues de haber hecho suya y. publicado esa ley, porque 
apoyaba sus miras de. persecucion en una providencia. 
dictada por los constitucionalistas españoles, que pre- 
tendieron, como él, pasar por católicos. Pero, ¡de qué: 
le sirve plagiar agenas dispesiciones, si. todo el mundo. 
sabe que siempre que ellas ataquen :la independencia de. 
-la Iglesia, se han de ver cemo resultados de un gobier- 
no.cismático? € ¡cree candorosamente- que merecen. 
mas consideracion y han de ser.mas bien recibidas que. 
Jas.que pusieron en práctica Enrique VIII y su hermana. 
Maria, centrales sacerdotes que siendo fieles á la Fele- 
sia Católica, Apostólica, Romana, se oponian al protes- 
tantísmo?. Pues desengdfiese: todo el mundo -sabe que. 
eutronizados los. enemigos del: catolicismo en. las Córtes. 
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þr el affo de 20, tienen tanta autoridad: ‘como Jas- 


. dos personas cismáticas que acabamos de nombrar y 


que gobernaron la Inglaterra en el Siglo XVI. Así lo 
hizo ver en sus protestas y heróica resistencia el Epis- 
copado y clero español, con: ocasion. de esa misma ley. 
Convengamos, pues, en que fué una- solemne hipocresía 
la resurreccion de esa medida. 

Ella sí, pone en claro-que con el art. 123'de la Cons- 
titucion, Degollado y los suyos intentan intervenir has- 
ta en la administracion de los Sácramentos. Pretender: 
que se absuélva á los que no quieren reparar el escán- 
dalo que han dado, es quitar á los jüeees espirituales. 
aquella libertad:que les dejó Jesucristo, aquella juris- 


diccion independiente y sobrenatural, de negar la abso-. 


lucion 6 darla-en la tierra, para que se niegue ó conce- 
da en el cielo. “Si la sentencia que los sacerdotes dàn | 
aquí abajo, solo la ratificara Dios sujetándose á las exi- 

jencias de los gobiernos humanos, Ð. Santos tendria ra- 


- zon para haber legislado á favor de los juramentados; 
pero como la facultad de ligar, es decir, de ne absolver, 


Dios la confirma en el cieló sin necesidad de sujetarse 
á las condiciones del poder civil, ha sido vana y será 
estéril la mencionada ley, no habiendo servido mas que 
para descubrir que el ministro de-la guerra, se la está 


haciendo muy directa al Evangelio que dice: Todo lo que 


atáreis en la tierra, será atado en el cielo, 

De suerte que con las facultades omnímodas de D. 
Santos, y llevándolas hasta declarar cuando se debe ab- 
solver en el tribunal de-la penitencia, mañana se puede 
ofrecer el caso de que quiera ser absuelto en Jalisco un 
usurero que se resista á:restituir lo que se robó, alegan- 
do que el Congreso del Estado favoreció los contra- 
tos usurarios, del modo mas ámplio, terminante é inmo- 
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ral. Así es que, si los sacerdotes, conformándose com 


el sétimo mandamiento de la Ley de Dios y con las dis- 
posiciones de la Iglesia; les niegan la absolucion y lue- 


go se quejan contra ellos los dolientes, vendrá el legis- 


.lador Degollado, decretando prisiones y destierros con- 
tra los sacerdotes que exijan las restituciones antes de 
absolver áslos usureros; resultando de todo esto, que la 


intervencion constitucional y las facultades omnímodas, - 


han producido á favor de los Poderes Federales, inter- 
vencion en los Sacramentos y facultades espirituales pa- 


ra abrir las puertas del cielo. Esto es muy. digno de la 


cabeza de un Degollado. 


LY qué conseguirá el reformador. del Evangelio con 


sus amenazas de eonfiscaciones, prisiones y destierros? ' 


nada; y así lo. debe esperar él mismo, si recuerda la con- 
ducta que han observado los Obispos y. demas sacerdo- 
tes mejicanos, y si tiene presente la de tantos eclesiás- 
ticos jaliscienses, vejados y escarnecidos en las épocas 


de su gobierno y de su campaña, para los que no hubo 


maltratamiento, ni atropello, ni ultrajes, ni vejacion que 
omitieron sus esbirros á fin de obligarlos á traicionar á 
la Iglesia y á su conciencia, sin. que pudieran conseguir- 
lo. Mas aún, dado que tedos ellos se hicieran. cismáti- 


cos, y lo reconocieran como legislador espiritual, ¿serian - 


válidas las absoluciones que dieran á los juramentados 
impenitentes? no; porque Dios solo perdona á los peca- 
dores arrepentidos. Así es que, la ley Degollado, es una 


mala ganzúa para abrir las puertas del cielo: á las del 


infierno les hace perfectamente; pero estas no han de pre- 
valecer contra las de la Iglesia. " 


Dando ya una ligera idea de los sacrilegios que co- 


metieron los constitucionalistas, á ciencia y paciencia 


del general en jefe, despues de haber entrado á la pla- 
za, diremos que aguerridos ellos hacia tiempo, en hollar 
todo lo que tiene sombra de respeto y decoro, y sedien- 
tos de robar á Dios mismo, hormigueaban los oficiales y 
soldados en los templos y monasterios, abrian las puer- ' 
tas á fuerza de hachazos ó lograban.que amedrentadas 
las personas que vivian dentro de los edificios, por ame- 
nazas de incendio y de myerte, les abrieran voluntaria- 
mente; bramaban enfurecidos rompiendo los sagrarios, 
sacando los vasos sagrados y echándose despues como | 
lobes rabiosos, sobre todo el lujo suntuario de las sa- 
cristías. | JE | | 
Los reformadores del clero mejicano, se han dejado 
conocer en esta época como verdaderos progresistas, 
pues rápidamente han pasado de las faltas vulgares á los 
mas horrorosos crímenes. Los degolladistas en el se- 
gundo sitio de Guadalajara, habian horadado en. todas di- 
recciones las manzanas, no porque la mayor parte de las: 
horadaciones pudieran. servir para tomar la fortificacion, 
sino por robar las casas de los particulares, y hasta las. 
de las familias mas infelices. Despues incendiaron mu- 
chos edificios de los que estaban fuera de fortines; en se- 
guida asesinaron cobardemente á algunos conservadores. 
pacíficos; y por último se resolvieron á cometer todo gé- 
nero de sacrilegios; pero eso sí, diciendo siempre que 
son, católicos, apostólicos, romanos y que quieren redu- 
Gir á los sacerdotes á la pureza evangélica. 
En efecto, para reformar los abusos del clero, robaron en. 
ia iglesia. y convento del Cármen, segun hemos visto en 
el periódico oficial del Departamento, lo siguiente: "Un 
copon de plata con cruz de brillantes.—290 candeleros. 
de plata alemana.—Un-eracifijo de.muy: buena esoultu- 
ra.—Tres goteras de tereiopelo carmesí -con :galon- de 
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oro fino.—Dos cortinas de buruato para las pilastras.— 

| Una cortina de lo mismo con galon de oro fino.—Todo 

; el galon de oro fino de una gotera.—Los adornos de las 

| cortinas de buruato y de terciopelo.—Cuatro albas de 

| punto de seda.—Una caja de amitos de estopilla y cam- ' 

bray con sus respectivos listones.—Nueve manteles con 

encajes de gasa-blonda.—Tres velos de merino para la 

semana de pasion.—Todo el galon de oro fino de diez - 

pálias.—Un relox de la librería, con capelo.—Tres ga- 
Hardetes de tafetan.—Una casulla de terciopelo morado. 
—Varios retazos de tisú nuevo.—Dos collares, estola y 
manipulo de terciopelo carmesí.— Todos los objetos que 
habia en las celdas y demas oficinas que estaban cerra- 
das y fueron decerrajadas.—Quince gruesas de escapula- 
rios estampados.—-Dos cargas de libros, fuera de otros mu- 
chos sueltos que tomaron ademas los soldados.—Seis 
gruesas de escapularios de lana.—Tres mortajas.—Un 
hábito de lana nuevo.—Diez córtes de sayal. 

Para reformar los abusos del clero, robaron los consti-. 
tucionalistas en la Parroquia del Sagrario, segun consta 
del citado periódico, lo siguiente: 

A mas de las campanas de la iglesia de Nuestra Se- 

. fora del Pilar, se robaron tres casullas.—Las albas.-—El 
cáliz de plata, cuyas cosas servian para decir la misa á 
los presos. 

Los reformadores del clero robaron en el Santuario de 
Nuestra Señora de Guadalupe todas las campanas que 
en el mes de Junio se escaparon á su rapacidad. 


En la iglesia del convento de San Francisco, robaron 
los progresistas reformadores del clero, una corona y una 
media luna grandes de plata, que adornaban la imágen 


de la Purísima Concepcion, que allí se — 
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Esos mismos reformadores se robaron una campana 
de la iglesia de San Agustin, con peso de 21 arrobas; 
y ademas, arrancaron las chapas de las celdas y carga- 
ron con ellas. | | 

De la Archicofradía del Sagrado Viático, se robaron, 
para reformar al clero, lo siguiente: Un guion con el 
astil de plata.— Cuatro pértigas ó cetros de plata.—Seis 
varas de plata del pálio. 

Para darle al clero mejicano lecciones de moralidad y 
verdadero catolicismo, invadieron los reformadores la igle- 
sia del Oratorio de San Felipe Neri, y se rabaron lo si- 
guiente:-El círculo de una custodia adornada con diaman- 

_tes.—El sol ó resplandor de otra custodia de plata.— Dos 
patenas y tres cucharitas de plata.—Un copon de pla- 
ta.—Un incensario con naveta y cuchara de plata.—Una 
arandela de plata.— Una palma de plata de la Asuncion. 
—Una aureola de plata de la imágen de Santa Gertru- 
dis.—Doce estrellas y una media luna de plata de la 

imágen de la Purísima.--Seis cintillos' y un mazo de 
perla fina, de la misma Sagrada Imágen.—Una vara de 
plata de la imágen de Señor San José.— Unos caclesi- 
tos de plata del Niño Dios.— Tres pares de vinajeras de . 
plata y dos platillos de lo mismo.—Una azucena de pla- 

ta de la imágen de San Felipe Néri.—Tres resplandores 
chicos de plata.—Un cáliz y un báculo pequefios de 
plata.—Un platillo para dar la comunion, de plata.—Un 
hostiario de plata.—Un par de sarcillos de oro con pie- 
dras verdes.—Un par de sarcillos de oro con piedras fi- 
nas.—Otro par tambien de oro, con dos diamantes y 
perlas finas.—Once cintillos de todas clases.—Dos rose- 
tones de plata con piedras blancas.—Dos rosetones de 
plata dorados con piedras verdes y encarnadas.-- Dos 
prendedores de plata con piedras blancas. —Una pulsera 
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| de oro con piedras verdes.— Un ahogador de oro con pie- 
dras verdes.—Un pedazo de otro ahogador de oro con 
piedras verdes y encarnadas.—Unas cuatro piecesitas 
| sueltas de oro.—Una piedra azul grande con diamantes. 
Un hilo de perlas finas con calabacillas.-— Otro hilo 
tambien de perlas finas con calabacilla y una especie 
de sarcillo de oro.—Dos mazos de perlas finas con cua- 
tro hilos cada uno.—Otro hilo de perlas grandes con 
tres diamantes encasquillados en oso.— Otros dos mazos 
de perlas finas, con cuatro hilos cada uno, y otro con 
dos hilos con una flor de oro y uua piedra verde.—Un 
corazon de plata con reliquias de San Felipe Neri.— 
1500 pesos que estaban juntamente con las alhajas, y los 
tenian destinados los padres, para el culto que en su 
iglesia se tributa á Dios Nuestro Sefior. 

Para cortar los abusos del clero, y hacer efectiva su 
reforma, se introdujeron los reformadores degolladistas 
en la iglesia y convento de Jesus María, y robaron lo 
siguiente: © 

1? Un cuantioso depósito en oro y plata acuñada, 
y plata labrada, ropa de uso y alhajas de mucho valor 
que varios particulares pensaron salvar de la rapacidad 
j de los progresistas, al abrigo de la santidad de los mu- - 
ros del monasterio; pero se engañaron en su cálculo, y 

perdieron solo en el oro y plata acuñada, cosa de 100.000 
pesos, fuera de la plata labrada y ropa de uso que se ha 
calcúlado em5.000 pesos, y no sabemos cuanto en las 
|  alhajas. . | | 
22 Viendo los encargados de la iglesia de Santo 
Domingo, lo que en ella habian hecho el mes de Ju- 
nio los constitucionalistas con los ornamentos, vasos 
Y sagrados y demas cosas pertenecientes al culto de Dios 
y de los santos, y temerosos de que en el segundo sitio 


acabaran con lo que habia quedado, pensaron lo mismo 
que los particulares de que hemos hecho mérito, y de- 
positaron algunas cosas en Jesus María, las mismas que 
vinieron á ser en parte el avance (1) de los constitucio- 
nalistas:— Un adorno de perlas finas. —Tres arandelas de 
plata.—Un rosario de perlas finas.—Otro idem de coral 
fino.—Otro idem de- cuentas de vidrio engarzado en 
oro.— Una pulsera, un hilo y unos sarcillos de perlas finas. 
—Un cáliz de plata — Dos pares de vinajeras con plati- 
llo de plata doradas.— Otras varias cosas menudas, pero 
de valor, pertenecientes al adorno de la imágen de Nues- 
tra Sefiora del Rosario. 

39? Al mismo convento de Jesus María, le roba- 
ron de su propiedad, lo siguiente:— Todas. las albas, 
sobrepellices y corporales, là mayor parte de los can- 
deleros de metal: se calcula el valor de estas cosas en 
400 pesos.—Las potencias de oro del Divino Preso 
que allí se venera.-—-Las allajas, adornos y ropa de 
la misma Santa Imágen.—Un rosario de oro de Nues- 
tra Sefiora del Rayo.—Otro idem de perlas finas.— 
Una media luna de plata.—Ocho cintillos y un hilo de 
perlas finas de la misma Santa Imágen.—La ropa de las 
religiosas, cuyo valor se calcula en 700 pesos.— Las al- 
hajas de oro, plata y perlas finas que adornaban á las 
imágenes todas que hay en el convento; se calcula 
su valor en 500 pesos, y para no dejar nada, hasta la lo- 
za dela comunidad y la que las religiosas tenian en 

su celda se robaron. 7 
' Horribles y crueles fueron los sucesos que tuvieron 
lugar en el convento de Jesus María: los robos sacríle- 
g0s como hemos visto: las atrocidades cometidas en 


> Así aman los progresistas los robos que diariamente hacen. 
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los capellanes, como tambien lo dejamos consigna- 
do, la persecucion á las monjas y aun las mismas 
personas que hicieron todo esto, cooperaron á formar 
allí el cuadro mas negro y la mancha mas fea de los de- 
 golladistas en el órden religioso. No hubo entonces al- 
guno de ellos que por honor de su causa, tuviera valor 
para advertirles que la desprestigiaban con tales hechos; 
nada influyó para que se respetaran 6 restituyeran las 
cosas sagradas y las propiedades de particulares pacífi- 
cos que habia allí: nadie fué á socorrer á los sacerdotes ` 
que sufrian: ninguno se compadeció de.las señoras reli. 
giosas profundamente afligidas y obligadas por el mas 
fundado temor á huir de un convento; pero sí hubo, una 
persona de quien debia esperarse que hubiera prestado 
todos estos servicios, y que lejos de haberlo hecho así, 
fué á regañar ásperamente á las monjas, llamándolas es- 
candalosas, y diciéndoles que habian huido solo por des- 
conceptuar al gobierno; agregándoles ademas la injuria 
de preguntarles, que: ¿Cómo con los soldados de Dios 
habian estado tan avenidas? como si esos soldados les 
hubieran hecho los insultos diabólicos que los otros, co- 
mo si aquellos hubieran intentado, siquiera, faltarles, — 
como les amenazaban los constitucionalistas; y en fin, | 
como si hubieran ellas merecido aquel humillante re- 
| proche. Pero continuemos la historia de los robos que 
hicieron los constitucionalistas, para reformar los abusos 
del clero. - 
Proclamando esta — robaron en la iglesia de 
Santo Domingo lo siguiente: Tres cálices de plata.— 
La custodia de plata.—Dos copones de plata.—El incen- 
sario con naveta y cuchara de plata.--Una corona de 
plata de un Santo Cristo.--Un cincho de plata de la 
imágen de Nuestra Señora del Rosario.— Parte de los 
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oe preciosos de la misma Imágen. ——Cinco broches 
y tres escudos de plata de los misales.--Esto 4 mas de 


_lo.que estaba depositado en el convento de Jesus Ma- 


ría, y que tambien se robaron. 


Los reformadores del clero robaron en el convento de 


‘Santa María de Gracia, lo siguiente: Dos cintillos que 


estaban allí en depósito del Illmo. Sr. Verea.—El resplan- 


dor y daga de oro de la imágen de Ntra, Señora de los 


Dolores.—Un hilo de perlas finas de la misma imágen, 
Una media luna grande de plata de la imágen de Ntra. 
Señora del Rosario.—Un hisopo de plata.—Cuatro canu- 


tos de plata de los ciriales.—Un cubo de los candeleros 


de los mismos ciriales.— Los cubos de dos candeleros me- 
dianos de, plata.—Otras varias cosas de las celdas de las 
religiosas. : 


Por último, los constitucionalistas, para reformar al 
clero, se robaron en la parroquia de Jesus, las seis campa- 
nas que habia en la iglesia, y cuyo valor se calcula en 
2,100 pesos, el tronco de mulas que servia al coche del 
Sagrado Viático, dos pares de guarniciones, y la made- 
ra que se estaba ocupando en la obra material de dicha 


iglesia. 


Aunque el robo y los daños causados por los constitu- 
cionalistas á las iglesias, conventos y demas estableci- 
mientos que viven con la vida de la Iglesia y bajo la in- 
fluencia de la religion, no están espresados casi ni á me- 
dias, en el número del periódico “Él Exámen,” de que. 
hemos tomado lo que llevamos espuesto sobre el parti- 
cular: sin embargo, terminamos aquí tan triste relacion» 
porque creemós que lo dicho es bastante para nuestro 
objeto; es decir, para dár á conocer á Degollado y á los 
degolladistas de que nos ocupamos. 


A : 
| —19— | 

El general en jefe supo todos estos sacrilegios, los to- 
leró con cínica indiferencia y con imperturbable sangre 
fria, y eu un acceso de desesperada envidia, llamó al | 
gobernador Ozazon y le ordenó que por un decreto 
mandara demoler el templo de Santo Domingo. Si 
se hubiera acordado D. Santos del edicto que publicó 
Juliano para arruinar los edificios sagrados, lo habria he- 
cho suyo, como lo verificó con la ley. de las córtes es- 
pañolas, relativa al juramento; pero quizá se le olvidó» 
ó temería que se le diera el nombre de apóstata como 
á aquel emperador. El hecho es que se publicó el de- 
creto: que D. Eulogio Rico pagó gente para que traba- 
jara en la demolicion: que el estudiante Ireneo Paz, co- 
mo sobrestante agitaba la operacion: que algunas cosas 
pertenecientes al edificio las vendieron en precios có- 
modos á los liberales; y que echaron abajo parte de la 
iglesia, sin que hubieran podido arruinarla completa- 
mente por la derrota que su ejército sufrió en el rio de 
Tololotlan. 

Despues de haber dado ese consejo Degollado, recor- 
dó que sus compañeros de partido habian robado los in- . 
tereses de los monasterios, y temiendo q ue se le criti- 
cara porque no habia trabajado por su parte en igual 
sentido, la tentacion de un robo mas en grande, fué aco- 
jida por él con entusiasmo frenético, y el dia 14 de Di- 
ciembre firmó un decreto compuesto de is cuatro artí- 
culos siguientes: 

*1.9 A reserva de lo que resuelva el soberano con- 
“greso nacional, se clausura el convento del Cármen de 
“esta ciudad, y sus bienes quedan intervenidos y.á dis- 
“posicion del gobierno de Jalisco. | 

«2,0 El producto de dichos bienes se aplicará por 
*mitad entre un establecimiento de educacion püblica, 
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“y el hospital de San Miguel de Belen de esta propia 
“ciudad. —— 

«3,0 La librería del espresado convento del Cár- 
“men, queda destinada al servicio de la biblioteca pú- 
“blica del Estado. 

"4.9 Se autoriza al gobierno constitucional del mis- 
“mo Estado, para que espida los reglamentos y órdenes 
“mas convenientes, para la exacta observancia de este 
“decreto.” 

En la misma boh Ogazon reglamentó la ley, nom- 
bró á D. Alejandro Zavala y á un juez de primera ins- 


tancia para que se echaran sobre esos bienes, y mandó 


á la imprenta los originales para que cuanto antes se pu- 
blicara todo. 

Una reflexion nos ha ocurrido y es que Zavala ha si- 
do un político tan moderado, que los puros lo pusieron po- 
co tiempo ‘antes, en la cárcel pública; pero en ese sitio 
y despues de él, olvidando su dignidad personal, se 
prestó á ser cómplice de ellos en el embargo de las al. 
hajas de la Catedral, y en otros hechos vergonzosos. 
Mas ya se ve, cuando se trata de hostilizar á la Iglesia, 
de apoderarse de sus bienes y de perseguir al clero, 
siempre han corrido parejas los puros y los moderados, 
sin que los puedan contener el honor individual, ni el 
respeto de la sociedad. 


En efecto, tan herejes son unos como otros, pudién- 
dose decir que los liberales son partidarios del heresiar- 
ca Juan Wiclef, precursor del protestantismo, pues tan: 
to los puros y los moderados siguen y propagan sus doc- 
trínas. Ellos dicen que las riquezas del clero, se opo- 
nen á la doctrina de Jesucristo y al espíritu del Evan- 
gelio. Otro tanto predicaba Wiclef, quien decia: En- 
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riquecer al clero es contrario á la regla de Jesucristo: es 
contrario á la Sagrada Escritura, que los eclesiásticos - 
tengan posesiones. El Papa Silvestre y el Emperador 
Constantino, erraron dotando á la Iglesia. El Empera- 
dor y los señores seculares, han sido engañados por el 
diablo, al dotar la Iglesia con bienes temporales. Pro- 
posiciones 10, 32, 33 y 39, condenadas por la Iglesia en 
el Concilio Constancience. 

Los puros y los moderados imputan delitos al clero, 
y creen que la autoridad civil puede despojarlo de sus 
bienes. Esta era la doctrina de Wiclef en su 162 
proposicioh de las condenadas en el referido Concilio. 
Los señores temporales pueden ásu arbitrio quitar á la Igle- : 
sia los bienes temporales, cuando los que los poseen son habt- 
tualmente delincuentes; es decir, que no solo lo son en acto 
sino que tienen hábito de delinquir. Eso mismo habia en- 
señado antes en la 6% y enla 17% de las proposicio- 
nes que el Sr. Gregorio XI condenó y remitió á los 
Obispos de Cantorbery y de Lóndres. Si hay Dios, los 
señores temporales pueden lícita y meritoriamente quitar los 
bienes temporales á la Iglesia cuando delinque: Es lícito á 
los reyes privar de los bienes temporales á los eclesiásticos 
que habitualmente abusan de ellos, bien que el astuto he- 
resiarca, fingiendo que se humillaba y sujetaba al juicio 
de la Iglesia quedó impune por entonces. | 

Cuando se trata de un despojo, ni los puros ni los 
moderados se detienen por las excomuniones impuestas 
por la Iglesia contra los usurpadores Y en esto tam- 
bien siguen á Viclef, que en la 18 * de las proposicio- 
nes condenadas por el Sr. Gregorio XI, decia: Sea que 
los señores temporales hayan dotado con bienes tempo- 
rales á la Iglesia, ó que lo hayan hecho los Pontífices ú 


otras personas piadosas, 6 Cristo cabeza de la Iglesia, y 
11 


N 


| —82— í 
aunque hayan fulminado excomunion contra los usurpado- 
res; no obstante es lícito despojarle de tales bienes en propor- 
cion al delito, por la condicion tácita con que los recibió. 

Tanto los puros como los moderados no se contentan - 
con imputar delitos al clero sino que calificados estos 
por la autoridad temporal, y sin oir al acusado, los con- 
dena ésta á ser despojado de sus bienes. Ya Wiclef 
habia enseñado en la 7% proposicion, lo siguiente: Á 
los señores temporales corresponde examinar si:hay esa cul- 
pabilidad; y si la hubiere, obrar con confianza quitándole 

(á la Iglesia) sus bienes temporales, como pena á que ha sido 
condenada. Bien que no avanzaba á decir que en su | 
juicio no fuese oido el presunto reo, y en eso los discí- 
pulos han aventajado al maestro. 

Los puros y los moderados desprecian las excomunio- 
nes: se burlan de ellas, ni falta quienes digan que con 
ellas engordan. Esto lo aprendieron de Wiclef quien, 
en la proposicion 30° de las condenadas por la Igle- 
sia en el Concilio de Constanza, sostenia que no debe te- 
merse la excomunion fulminada por el Papa ó por cualquier 

otro prelado. Lo aprendieron de Lutero, que en la 24 9 
de las condenadas por la Bula “Exurge Domine” ense- 
fiaba que mas debemos amar la excomunion que temerla. 
Lo aprendieron de los discípulos de éste, quienes atri- 
buían á la ignorancia y á la preocupacion de los bárba- 


ros en el siglo VIII el temor de los fieles á las exco- 


muniones. 

Son, pues, las mismas doctrinas é iguales las tenden- 
cias de unos y otros para robar á la Iglesia; pero en el mo- 
do de obrar son los puros mas descarados y los moderados 
mas hipócritas: los primeros se adjudican públicamente 
para sí, manzanas enteras de manos muertas; los segun- 
dos, en secreto, y valiéndose de otros que den la cara, 


—83— 
preparan en su provecho la traslacion de dominio, con- 
tentándose con disfrutar de pronto las rentas eclesiásti- 
cas: aquellos desean que se nacionalicen los bienes, por- 
que suponiéndose con mas derecho á ser funcionarios pú- 
blicos, creen tener entonces un inmediato participio en _ 
ellos: estos pretenden que se adjudiquen en favor de los . 
particulares que actualmente los reconocen, porque sien- 
do de esa manera, tienen ya la presa en la mano: los 
progresistas predican contra la propiedad de la Iglesia 
en las calles y en las plazas; los del justo medio solo lo - 
hacen entre las mugeres, y cuando mas, delante de algu- 
nos estudiantes de práctica, pues ante la sociedad guar- 
dan silencio; y aun desaprueban, porque quieren pasar 
por honrados; en fin, en el último sitio, y despues de ha- . 
ber tomado la plaza, los puros robaron los templos, los 
moderados aplaudieron, y Degollado se llenó de com- 
_ placencia al ver que los robos sacrílegos y la impiedad, 
son los puntos de contacto que pueden amalgamar 4 anos 
hombres que se hacen pedazos por los destinos. 

La misma diferencia se advierte en la conducta de 
unos y otros al perseguir á los sacerdotes. Los puros 
los ultrajan bajo su firma en los impresos; los modera- 
dos los difaman hablando quedito en los estrados: los. 
puros brindan en los banquetes porque corra la sangre 
de aquellos como corre el vino por su paladar; los mo- 
derados hacen la esplicacion de que se desea no mas la 
muerte de los Obispos y no la de todo el clero: los pu- 
ros maltratan y encarcelan á los eclesiásticos; los mode- 
rados solo sirven de espías, de delatores y cuando mas 
de fiscales en los espedientes: en fin, en el último sitio y 
despues de haber tomado la plaza, los puros fueron unos 
tiranos al perseguir á los clérigos; los moderados acon- 
sejaron y aplaudieron la crueldad; y Degollado, muy 
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placentero, decia: “Los «medios y el fin, relativos á la 


“Iglesia, comienzan ya á ser los puntos de contacto pa- 


“ra unir á los progresistas y á los que habian dicho: no ` 


“es tiempo; pues he observado los deseos de unos y otros, 
“y me he persuadido que Marat es el padre de los radi- 
“cales, y Danton el bello ideal del moderantismo." 


La confesion de parte releva de prueba; y IN 


en ella, podiamos decir que los nombres de liberal puro 
ó liberal moderado son sinónimos de pillaje y asesinato; 


pero los que se llaman con tales nombres, no confiesan . 


todo lo que son, es decir, impíos; y nosotros tenemos mil 
pruebas de ello, de las cuales ya hemos dado algunas y 
daremos para concluir esta otra. En el Ayuntamiento for- 
mado despues del sitio último habia puros y moderados, y 
entre ellos se discutia la conveniencia de abolir la ense- 
fianza de la doctrina cristiana por el P. Ripalda, y la ne- 


cesidad de poner en diálogo la Constitucion de 1857 pa- 


ra que la aprendieran los niños en las escuelas. El mu- 
nícipe D. Manuel Quevedo fué el de la idea. D. San- 
tos toleró esto, porque ha estudiado á su modo los dog- 
mas, y cree que atacando al clero, desobedeciendo á la 


Iglesia y arruinando la doctrina cristiana, se nm toda- - 


via llamar católico. 


Guadalajara de 1859. 
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